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Edicior de la rasÉara.

E a o tr o  lugar publicam os el d is c jr s o  p ron u n ­
ciado p or  el conde d e  P ersign y  co n  m otiv o  de 
la  apertura del con se jo  general del L lira.

H em os creido con ven ien te  traducir ín teg ro  
este docum ento, qu e h an  dado á  lu z e l ¡Mnnitor 
y  la  m ayor parte d e  los  periód icos de Paria, pa ­
ra  que nuestros lectores con ozcan  en ese cu a ­
dro d'aprrs naíurc cua l es e l estado político  de 
1& Francia, y  qu é v a lo r  debe darse á  tod os Jos 
fantásticos alardes de liberalism o qu e tiene de 
cOTitinuo en  lo s  labios e l gob iern o im p eria l, p e ­
ro  que desm iente co n  sns h ech os  en  la  prác­
tica.

E l presidente del con se jo  general de l Loira  
ha llevado su  exagera d o  napolconismo á un  
punto sum am ente p e ligroso  para la  m ism a ca u ­
sa qne se h a  propuesto  sublim ar en  su  d iscu r­
so . A  nadie m ejor qu e a l an tigu o  a m ig o  de 
Luis N apoleón pudiera ap licarse por su  ilustre 
am o la h istórica  esclam acioii de M r. de T a lley - 
rfcnd: ct sur ioul, m onsieur, point 4c z é l e . -  El 
celo estrem ado ha h ech o  á M r. d e  P ersig n y  re­
m over del fondo de la p o lítica  n apoleón ica  una 
gran parte da la sum a d e  agrav ios qu e la o p i­
n ión y  las libertades públicas h an  recib ido del 
régim en im perialista ; agravios so focad os  en  el 
corazón de los  franceses p or  la  férrea m ano del 
je fe  del E stado, que pesa sob re  el pu eb lo  para 
im ped irla  m anifestación  de tod o  sentim iento 
liberal, d e  toda  queja  con tra  el sistem a com p re ­
sivo alli dom inante.

M r. de P ersign y  ha querido presentar a lg u ­
nas de las severas censuras qu e cada ciudada­
no la n za , desde el sen o  recón d ito  de su  con ­
ciencia, con tra  el poder dictatorial de L u is N a­
poleón ; pero al in tentar desvanecer e sos  car­
g os , la lóg ica  no ha corresp-ondido al entusias­
m o bonapartista del orador, y  las aousacionss 
contra e l sistem a p o lítico  que rige  á la Francia 
han quedado intactas.

S i, d ice  m u y  bien  M r. de P ersigny : se  acusa 
al im perio de que tiende á  d jsp o sce r  a l pais de 
BU leg itim a iniluencia en  los n e g o c io j pú blicos; 
se  le acusa d e  haber m oH fieaio singulanntiit.' la 
/iórríad d f / o  prm srt, va lién don os de las m ia- 
m.as frases del orador; se le  acusa de haber cer­
rado  la tribuna parlam entaria; se le acusa de 
haber arrebatado al pueblo sus m as preciosos 
derech os y  de haber anulado las g ira n tía s  in - 
diTidiiales; se  le  acu sa , en fin, de  haber queri­
do levantar uu  poder despótico  m ilitar sobre 
las ruinas del e lem ento c iv il, y  de haber su­

bordinado los  intereses m orales y  p o líticos  d e  
la Francia á  los in tere jcs  m ateriales y  p o s i­
tivos.

T od o  esto , y  a lg o  m as qu e no qu erem os 
enunciar, for.n a  el cap itu lo  de cu lp a ; qu e los  
enem igos del im perio fo rm u lin  con tra  el g o ­
bierno de .Napoleón III. ¿Y  qu é ha opuesto á la 
terrible e x a c t itu d 'd e  los  h ech os el presidente 
del consejo general de l Loira? ¿Qué ha co n te s ­
tado á esos cargos qu e sin d u la  se  propuso 
pulverizar en  su  apasionado cuanto  superficial 
discurso?— Nada; las m ism as vaguedades, las 
m ism as escusas pueríle.s, los  m ism os sofism as 
liv ianos que la  prensa bonapartista nos ha v e ­
nido presentando ba jo  m il form as variadas 
desde el establecim iento del régim en  im perial 
bajo la dina'ti.a de Luis N apoleón .— Q ue el im ­
perio ha prestado grandes serv icios á la Fran­
cia; ¿por ventura n o  los  prestó  la  república?—  
Que ha traído la calm a á los  espiritus y  la se ­
guridad á los  intereses: épocas tu v o  la m onar­
quía de derecho d iv in o  en  qu e los  intereses y 
los espiritas tuvieron  tanta ca lm a y  seguridad, 
m as acaso, qu e ah ora ,— Que e l g ob iern o  de 
N apoleón III está organ izado  c o n  arreg lo  á  los 
principios y  á las ideas d e  la  revolu ción  de
1780 P arece  m entira qu e ta les cosas se  di-
g.sn por un hom bre s e r io , en  un  docum ento s e ­
rio y  ante un.a corporación  seria. ¡L os principios 
y  las ideas d e  la  revolución  del 89! ¿Cuáles son? 
El m ism o nos lo d ice  á renglón  segu id o : «E l 
•sufragio popular, c l  v o to  Ubre del Im puesto, 
•la inamovUid.ad d e  la  m agistratura, son  las 
‘ bases fuud:imentale.s del establecim iento ira- 
‘ perial.u ; í í é  aqu i h is id co s y  los  prUtcipios de la 
revolución  jig a n te  d e  1789 aplicados al im perio 
de N apoleón 111!...

Nótese bien  la absurda contrad icción  en  que 
Incurren los  partidarios de! actual em perador, y 

que lastim osam ente se estrella  M r. de P cr- 
*‘ guy en  su discurso de apert ra. R econ ocen  la 
*9c«lencia del sistem a liberal, santific.an las ideas 
y lo.s principios libera les, se dicen  apóstoles de 
U lil>crtad, m endigando asi la popularidad que 

pueblos solo  conceden  á lo s  qu e se con sti- 
tóyeu en  defensores de  sus derechos y  libsrta - 

; pero al m ism o tiem po que pagan este tri- 
J..; respeto y  de adhesión  á  las in stitu cio - 

p ^pu5 ir e j _ ge h acen  cóm plices de un  siste- 
jiolitico que m ata estas libertade.s y  ah oga  

®stas instituciones. C on fiesa n , com o  el conde 
■̂ 2 P ersigny , que e l desiderátum  d e  Las n acio - 

Ci llegar al m a yor  grado d e  libertad p o lí- 
posible; y  sin em bargo, ayudan á  sostener 
poder qu e se  m uestra refractario á toda 

•dea de con cesión  qu e pueda condu cir  á aquel 
•''^íultado. Q uieren para su  pais «una díqastía

•com o la d e  In g la terra , qu e e.sté á  cub ierto  de 
vlos ataques d e  los  partidos y  de las d iscu sio- 
»n e s  p ú b lica s ;»  pero se  asustan ante la consi­
deración  de  dotar á  ese  m ism o pais de las ins» 
tituciones liberales que hacen fecundas, dura­
deras y  sagradas las dinastías. ¡A lg o  de bueno 
debe tener la  libertad , cuando hasta los  désp o ­
tas la rinden un cariño h ip ó cr ita !

E l sistem a im perial fra n cé s , disfrazado con  
la  m áscara del su frag io  universal y  de un p ar- 
l.amento ir r is o r io , ¿qué e.s en  su  esencia sino 
un sistem a absoluto , en  qu e tod os  lo s  poderes 
y  to  los  lo s  derechos están  reunidos en  una sola 
persona q u e  d á  la  le y  é  im pone su  voluntad á 
tod o  un pu eblo? ¿D ónde están esas ideas y  esos 
princip ios qu e arrancau de la revo lu ción  de 
1789?— ^¿Quti poder bas.ado en la voluntad na­
ciona l y  en  las sim patías públicas es ese  que 
n o  puede sostenerse m as que destruyendo la 
tribuna parlam entaria y  la  tribuna periodísti­
ca, lo s  d os a p oyos  m as robu stos de tod o  g o ­
biern o verdaderam ente nacional? ¿Dónde está 
la fuerza m oral de ese g ob iern o  que probable­
m ente n o  tolerará la circu lación  en su pais del 
núm ero en  qu e sale á  lu z este in ofensivo ar­
tícu lo?

Cuando lo s  gobiernos desc.ansan en la  b o n ­
dad in trínseca de su s istem a , cuando están e s ­
cudados p or  e l cariño y  la  consideración  de los 
p u e b lo s , cuando tienen  la concien cia  d e  sus 
deberes y  de sus a c to s , n o  tem en á  la prensa 
n i al P arlam en to. E l Parlam ento y  la jircnsa 
son  los  poderosos veh ícu los por don de la o p i­
n ión  pública se m.'vnificsta al p a is , cuando este 
es regido p or  instituciones lib e ra le s : solo  los 
g ob iern os que obr.an en desacuerdo con  la o p i­
n ión  p ú b lica , que tem en su  severo fa llo , que se 
sienten  im potentes para desagraviarla, seguirla 
ó  dirigirla , son  los qu e prescinden del P a r la ­
m en to  y crean m ordazas para la  im p ren ta , á 
ñn  d e  qu e n o  salgan á la lu z del dia los escán ­
d a lo s , Las inm oralidades y  Las miserias que 
corroen  el cuerpo s o c ia l , p or  m as qu e tan as­
querosas en ferm edades estén  ocultas ba jo bri­
llantes harapo?. Un g ob iern o  que n o  puede eje 
cutar nada grande, nada ú t il , nada ben eficioso 
para e l bien  materi.al d é  lo s  p u e b lo s , sino sa­
crificando por com pleto  la  libertad racional de 
los  ciud adanos, ese n o  sabe g obern a r, no 
cuenta co n  la fuerza m oral y  c l  prestig io ne­
cesarios para constitu ir un poder que sea am a­
d o , n o  m en os qu e respetado y  tem ido, p or  los 
individuos á quienes gobierna .

El gobierno im perial francés n o  puede asp i­
rar á  consolidarse , sigu iendo el sistem a de 
com presión  y  d e  resistencia qu e hasta ahora 
le ha servido de n orm a. El poder d e  la fuerza 
es m uy e fím ero y tran sitor io : un  sop lo  de  la 
revolución  puede an i'}u ila r le . y  aquel dia será 
el ú ltim o del im perio y de la dinastía n ap o­
leónica.

El secretario de la redacción, E. i t  Soto.

N uestro corresponsal y  am igo  de P aris, nos 
rem ite  la sigu iente carta:

hPAWS 4 de setiembre de 1858.
C-lor* — . ve :  b i  e  p.ltole- resido Ui  id os •• bal  s.— 

«a a i 'h  < in' dI< dol< 'nalia —La Sotia anlep J o! daqie
di aalatofi.-Oi lonáti s e paSolos.- "r Tursnt j  JIf. narrol.— 
Elieneral Strvj i • o>r*‘ . •• I daqg do la R ea y el de tíran 
B>U —El «Dli lodelos cMt >.•—DLrirs d'Vr P rsig y
Algunos dias han trascurrido, señores redactores,* 

desde que vió la luz pública en ese p e r ió lío  mi úl- 
tliua correspondencia de esta capital, y  como puede 
atribuirse tan largo silencio á pereza ó  mala volun­
tad, me apresuro á vindicarme, poniendo en su co ­
nocimiento que solo la au.senciaha podido interrum­
pir cl curso de mis craunicacisnes. Salí, c ira i otros 
muchos, echado de Paris por el calor, á buscar una 
temperatura mas agradable en Suiza y Alemaoi.a, y 
me encontré que el implacable termómetro de Rcau- 
mur marcaba en ambos países los miamis veinte y 
nueve grados que me hicieron abandonar las orillas 
del S -na. Esta causa, y el saber que la unyor parte 
de L‘S pocos espaiVoles que habian venid i á i’ari; 
estaban en lo» famosos b.años de B i le  i, busc.airlo 
también lo que yo de.seaba, h iz íq u e  diri jicr.i mi 
rumbo hácia á ajueüa parte déla Alaniania, oontro, 
durante los meses ds Julio á setiembre, d»l lu jo, de 
la disipación y de los goces. Quine* horas de camino 
«le hierro bastaron para trasladarme á lamxlern.a 
Babel, en donde se oven, como diria un andaluz, los 
ochocientos sesenta idioma* conocidos. Y ya que 
nuestro desgraciado pais ni siquiera ha tenido quien 
le represente como cl Wurtemberg, Portugal y Cer- 
deñ*, y  otros Estados pequeños, en el congreso tele- 
g rifico  cslebradopor todas l.as nacione.s, me conso­
laba oír la rica lengua do Círvuiites entre la geri- 
gonza de los rusos, griegos, portugueses, alemanes, 
franceses y  turcos. ¡Váyase lo uno por lo otro!

A llí estaban de temporada, unos bebiendo el agu.a 
mineral que sale á cincuenta y siete gr.ados del 
manantial, y  otros viéndtda beber por entretenerse, 
los señores duques de Zaragoza, Godoy, Castella­
nos, uiarquás de Ogaban, Osma y familia, Cosostoy, 
Calzado, Gil, y c l cosmopolita Wcisweiller con toda 
su familia.

En eljucgo , que es otro de los recursos de los 
ociosos, y son muy ¡tocos los que tienen ocupación 
en Badén, van á sucumbir asi e ljugador inesperto, 
como el mas avezado á los hozares de la fortuna. 
Sesenta mil francos es el fondo que diariamente po­
ne sobre Iss mesas del treinta y cuarenta y d é la  
roleta, el empresario Mr. Bcnasct, y  tan seguro es • 
t ¿  de la ganancia, que además de los exborbitantes

gastos que tiene que sufragar, como groupi'rs, á los 
cuales paga 8,000 francos á ca la  u m  por la tempo­
rada y  asciende el número de ellos á veinte; cria­
dos, músicos, luces, barajas, etc., etc., da al gran 
duque de Badén 500,00(1 por la Ucencia para jugar. 
Apesar de esto y de algún que otro raro afortunado 
que logra desbancar, como lo  hizo en pocos minu­
tos c l minislro de Rusia en Francfort, Mr. Benaset 
hace su negocio y gana anualmente sumas de consi­
deración.

En los magn''fico8 s.alonesdel ostablecimiento, que 
llaman tursosl, entra todo el mando como en su ca- 
*á, (p-jil solo la estrafla ceremonia de no estar con el 
sombrero puesto. E lju cgo  empieza á las doce de 
la mañana y  continúa sin interrupción hasta las 
doce de la noche. El raíuimum d? la» puestas en la 
roleta, es ua florín (pocora.M de 2 fs.l, y  en el trein­
ta y  eu.arenta c l doble, siendo el máxiinam de ellas 
6,090 fs. y  adiniliértduso con preferencia la moneda 
de Francia, porque este pai» tiene el privilegio es­
clusivo de que sus francos y  sn idioma sean mone­
das corrientes en todo e! mundo.

Poco mas ó menos sucede en Hamb mrg y W ies- 
baden, con la diferencia que lo» jugadores de oficio 
prefieren aventurar su dinero en estos d os punt"», 
pero que son menores lis  ventajas de la banca.

No hallando en Badén lo  que buscaba, y alentado 
por la facilidad qus hay para viajar por todas 
partes que no se.a nuestra cara patria, resolví visi­
tar algunos puntos del reino de Baviera, y en par­
ticular su capital Munich, de la que tantas y tan 
bellas descripciones se hacen. Poco mas de nueve 
lloras se emplean en camino de hierro, desde Badén 
á la capital ds la antigua Bajavaria. Para dar una 
idea, aunque ligera, del Estado floreciente y de los 
.adelantos, asi en artes y  ciencias, como en todos los 
ramos del s.abor de este Estado da la confederaci in 
germánica, seria necesari > llenar muchas p:íginas 
de un libro, y como mi propósito es otro, me limitaré 
á decir que .Munich es uu París de 115,000 habitan­
tes, y sin exageración la mas bella ciudad do A le ­
mania. Abundan losliceoa, las escuelas, las acade­
mias é  institutos de ciencias y de bellas artes, y los 
muse isde pintura y de escultura, (ri Pinaedhegiic <j 
el Glyptolheqite) están profusamente dotados de 
cuadros y estátuas, no solo de los mejores maestros 
de la escuela flamenca, como Rub ns Van-I)ik, Rom- 
brant, Teniers, Mongo, y  Lucas Jordán, sino de la 
cajuela italiana como Rafael, Miguel Angel, Leo­
nardo Vinel, Tieiant), y Guercino, y d e  la española, 
como Murillf), Vel.azqucz,Herrera y otros.

El mármol de Carrara, los mas precioso» de Italia 
y las estátuas de Canova y otro* escultores de nom­
bradla, adornan los palacios y  monumentos públi­
cos, debidos, la mayor parte de ello», á  la inteligen­
cia, celo y  desinterés del rey Louis, cuya mano be­
néfica y  protectora »e ve por toda» partes. El pala­
cio principal del rey reinante y  los da lo» príncipe», 
son magníficos, asi como un estenso bo»<jue de siete 
leguas de circunferencia que existe á las puertas de 
la capital llamado .lardín fnqlét, por el cual atravie­
sa un rio y  canale.s, y  está sembrado de easas de re­
creo, fondas y  establecimientos público».

La biblioteca real c? una de las mas notable» de 
Eur >pa, tant) ¡n r lo grandioso de! edificio, como 
por ei número de obras que encierra. En sus setenta 
y seis salas, todas iguales, existen quiniento* mil 
volúmenes y nueve mil manuscrito» curiosos, entre 
b «  cuales hay un auto sacramental de letra del 
mismo Calderón de la Barca, titulado: Jestu .Varia 
y José, segundo &!««on del y  la loa El Tesoro
escondido.

En este centro de verdadero progreso y de los 
adelantos, habita una de nuestras m.as bellas prince­
sas, la infanta doña Amalia, casada con el principe 
Adalberto, hermano del actual rey de Babiera. En 
la actualidad se halla t-oda la córte fuera de la capi­
tal; pero la lierm.ana del rey de España está pasan­
do c l verano en un delicioso palacio, en Nymphem- 
bourg, á una legua de Munich, perfectamente sitúa- 
d > y rodeado de jardines y  bosques. A  pesar de que 
la infanta doña Amalia ¡rnsee el inglés, el francés y 
el aleman, su esposo el príncipe Adalberto ti'me la 
galantería de no hablarle otro idioma que el espa- 
ft >1, y  si algún c >mpatri ita de S A . desea v erá  la 
hermana y prlna de nuestras reyes, como me suce­
dió ám í, esperfectam entcac'igidí yobseqniado, sin 
las ceremonias y  etiquetas que rigen para los demás 
estranjeros.

Es‘ r ;ñ  < y  cenjur ib’ c  es, que ni ¡n r  la c in s id 'ra - 
ci m d.‘  haber - u nqu-dla córte, u la infanta de Es- 
p.afia,ni por la iinpirt.inci.a dol pais, ni p T  otras 
razonas de convenieaeii que se esplicnn fácilmente, 
carezca aquel reino de u i representante español, 
acr-ídita l ) cerc i del r.:y d-: Babisra, que podría 
serlo :« la vez del reino de Wurtcrabcrg, y de lo» 
ducados de Badea Nassau, en los cuales ni aun exis­
te un cm sul para los asuntos que puedan ocurrir.

E itre alga IOS españole.», vive en Munich el an­
tiguo cah''cílla carli.st.a Segarra, que hace muchos 
años resida mode.sta y  honradamente en aquella 
ciudad , d.tndo lecciones de español y francés.

Terminada esta ligera reseña de la capital de los  
antiguos electores palatinos, apuntaré algunas 
breves noticias del emporio de! m in i  > civilizad >.

París está hoy muy ocupado del casamiento de 
nuestra bolla compatriota la Sofía Paniega, con cl 
ancian-o duque de Malakoff. En las fiestas de Cher- 
bourg , acompañando á la madre de la emperatriz 
Eugenia, conoció la jóven española al héroe de Cri­
mea. Prendado este de su belleza y de su gracia, se 
decidió á eb g ir la  por esposa , pera sin comunicar á 
nadie su pensamiento; y cuando terminadas la.s fies­
tas regresó Sofía á París y  partió despucs pai'a 
Burdeos con la señora condesa del Montijo, recibió 
esta un parte telegráfico de su augusta hija, pidién. 
dolé regresara á París, como lo verificó desde, aquel 
punto, para que su antigua amiga fuese elevada , si
q u e r i a ,  á  la alta dignidad de maríscala de Francia,
duquesa de Malakoff, embajadora ea Inglaterra, y 
otros mas títulos honoríficos.

El casamiento (se verificará á fines de este a ta .

lu eg) que regresen de Biarritz 1-os emperid-irCs; en­
tretanto se están haciendo las galas y aderezos de 
brillantes para la ceremonia, en la cual figurará 
como padrino de los novios c l emperador N i-  
p /leoii.

El mariscal Pellissier, á pesar de sus 61 años, tie­
ne buena salud. agilidad, una figura simpática y 
agradable fisou):n‘a. Todo» los d-jrning-os pueden 
conocerlo en las rcunhnes semanale; ds la madre 
de la emperatriz los españole» amigos de esta seño­
ra y admirar la galantería y finar.» dsl antiguo mi. 
litar que ha hecho la guerra en España, rendido 
hoT á lo» pies deuna de sus mas lindas hijas.

Está visto que las españolas imperan en las or i-
ll.as del Sena, lo Cdil lu  es venladerameote muy li­
sonjero para las bellezas parisieusc», postergada» 
por !s» hijas del Beti».

Luego que esté casada la señorita de Paniega, 
temo qu : la madre de la emperatriz se vea asediada 
por mucha» jóvenes españolas que aspirarán' á oca- 
par el puesto que deja vacante en el cariño de aque­
lla señara, la hija de 1 >s marquéis» de aquel título.

Aquí tenemos á la mayor parte de lo» represen­
tantes ds España en las córtes estranjera», como si 
se tratase de celebrar algún congreso diplomático. 
Los señores Galiano, Ayllon, Isturiz, Berinudez de 
Castro y algún otro, se pasean por las calle» da Pa- 
ri». Tambicn debe llegar, según dicen, el famosísi­
mo por tantos títulos y nunca bien ponderado don 
Pedro José P idal, cuya renuncia de consejero de 
Estado ha sorprendido á cuantos conocen los instin­
tos presupuerifiores de S. E. Poco segura debe de 
ser la posición del general 0 ‘Donnell cuando el in­
signe marqués ha resollido volverle sus atléticas 
espaldas.

Otro sistema, de csplicacion equívoca, será sin 
duda para algunos la remoción del antiguo embaja­
dor en Madrid .Mr. Turgot. La desgracia de este d i­
plomático es indudable, pues de un puesto impor­
tante como es la embajadade España, pasa al insig­
nificante de B:rna, con (i').OOO rs. de dotación, mien­
tras que ahí disfrutaba 140,000. La verdad del hecho 
es, que según afirman, el emperador, sabiendo la 
influencia que trataba de ejercer su embajador, no 
ha querido tener la responsabilidad moral de lo que 
pueda suceder en España mientras sea presidente 
del Consejo cl conde de Lucena, para que no se crea 
p>r algunos que influye en la política de nuestro 
país. Eúoprueba tacto y prudencia en Napoleón 111. 
Su nuevo embajador, Mr. Barrot, estará á  fines de 
raes en Madrid, y Mr. Turgot aun no está resuelto 
á aceptar el puesto de Suiza.

El general Narvaea.quo acaba de regresar de 
V icby, se trasladará pronto desdo la rué de Saint 
Arnnud, donde habita hoy, á un Itolel que ha toma­
do por doce añ(*s, en la rué de la  Pepiniere, cerca 
del faubourg de Saint Honoré.

D. Juan Bravo Murillo continúa en su aislamien­
to, á pesar de cuanto dies ia prensa española, y de 
la algazara que ha levantado en «sa la reciente pu­
blicación de sus discursos, hecha sin su conociiuieu- 
to, según el interesado asegura.

El activo y  afortunado banquero Salamanca, re­
gresará á Madrid á mediados dei corriente, después 
de haber terminado los asuntos dcl camino de hier­
ro de Zarag.oza, que le han traído á este pai*.

La reina madre, aunque tenia proyectado tomar 
¡o» baño» de mar en el Havre, no se ha movido de 
la Malmaiton.

La infanta doña Josefa cintinúa con su esposo el 
señ or üiiel filmándolos en Dicppe, y  cl padre de esta 
señora, el infante don Francisco, se halla en Irun, 
para regresar á Madrid á fines de setiembre.

Vean Vds., pues merece ser leido, «1 artículo 
q u e  respecto déla» cosas de España, ha publicado 
el Diaria de los debates, del 2 del corriente, debido,
según mis noticia», á labien cortada pluma de Mr. 
Geme. Este hombre pensador se ocupa esta vez da 
la política da España con tino y  acierto, salvo al­
gunas inexactitudes. Sus apreciaciones son atinada- 
y  e lju ic io  que hace de los hombre» y do las cosa», 
revela que está un tanto enterado de lo  que pas.a 
en nuestro pais.

Si tuviera tiempo y  espacio, me ocuparía del efec­
to que ha producido aquí el discurso político de Mr. 
Persigny, en medio del mutismo á que está conde­
nada la prensa francesa. En mí carta anterior hablé 
á  V is. de él para que escribieran. Mucho se discu­
tiría, si lo  permitiese el gobierno, sobre las opinio­
nes que respecto de la prensa y  de la descentrali­
zación «nuitc el antiguo amig-i y compañero de 
desgracias y prosperidades de Napoleón III, y  al- 
g.) podri.i yn decir sobre el particular, pero esta 
cart i va haciéndose larga y debo aplazar este punto 
para otra ocasión.

Si algo ocurriese de particular antes de mi rcgrc- 
s ), lo comunicaré á Vd».»

De el C orrej autiigrafo cop iam os las siga ien - 
te-s n otic ias ds la c ó r te :

«Por los partes telegráños recibidos esta mañana 
en nuestras oficinas, sabemos algunos pormenores 
de la córte, que, según costumbre, vamos á poner 
en conocimiento de nuestra» líctor :» . Ayer tuvo lu ­
gar en la Coruña un lueiJisim» b:»amanos, al que 
asistieron todas las antoridades y  psrs-ona» notables 
ds la población; para la ciudad era este >in espec­
táculo nuevo, habiendo acudido un gentío inmenso á 
la plaza, frente al palacio ds S3. M M .: las músicas, 
tanto de. la gnarnicion como de la ciudad, tocaron 
durante el besamanos linda» piezas. Después ds este 
acto nuestros «oberanos se dirigieron á la inaugu­
ración del ferro-carril, y esta cercmoaia, para la 
cualse habian dispuesto multitud de bandera», ar- 

‘ eos y  una preciosa tienda de campaña, doa lo des­
cansaron los augustos viajer.os, produjo un grande 
entusiasm >, habiéndose dado infinitos vivas á su» 
inagestades. Después da verificada esta solemnidad, 
cuyos resultad')» serán de una importancia incalcu­
lable para la prosperidad y  engrandecimiento de la 
Coruña y  su prov incia, un repique general de cam­
panas anunció á los habitantes de la ciudad un nue­

v o  elemenfio da la  riqueza pública , y  nadie p u d >  
permanecer indiferente .tato un ac.ontcciimcato de- 
taata inip-ortanci.1 y  ir .as- -1 ¡ 3 : ¡ c ia  para el p a l» . Los- 
august'o» m m a r c a » -ito  - 1 'L -'op .i-:; i a fabrica de­
tabacos, donde fu-írao '-c ' i i o »  p m  lo s  jefe.» d e le s -  
tablee miento, r e . - i i -L i l .  '.odas Las deponUenciaa 
con el m ayor c r. Ltoo y ;ó  Ücndo esplicacionss do. 
todo cuanto se o ficcia  a  su vi.-ita.

El edificio donde está situada la fábrica so halta- 
ba decorado perfectamente, y tanto la fachada co­
mo lo» salones liabian sido dispuestos con el m ayor 
lujo para la regia visita. Los augustos viajeros que­
daron sumamente satisfechos de los trabajos que eit 
su presencia tuvieron lugar, y aceptaron c.on la ma­
yor amabilidad algunos ionestrarba y  objeto» com 
que fueron obsequiados. Por la noche nuestros so­
beranos asistieron al teatro, donde tuv.-) lugar una 
funcbn dispuesta por la diputación provincial y  dé­
la cual salieron SS. M.M. muy eomplacid»».

— Por un despacho telegráfico de la C ■)ruüa reci­
bido esta tarde. »abcm')S que SS. M.M. y régia comi­
tiva habían s.alido pora Santiago á las dos y t r w t a  
minutos de esta tanlc.

— A última h')r.a recibimos nn despacho telegráfi­
co de Santiago, en el que se n‘>s anuncia que sns 
M.M. y  A A . habían llegado á dicha ciudad á las sel», 
y  treinta y  dos minutos sin la menor novedad. En 
todo el camino han sido saludados nuestros sobera­
nos con verdadero entusiasmo por la» infinitas per­
sonas de los pueblos que se hallaban á  derecha ó 
izquierda de la carretera. El reaibimiento que lo »  
santiagueses han hecho á nuestro» monarcas es su­
perior á todo elogio.»

H é aquí e l discurso pronunciado p or  e l co n  
de de P ersigny , senador, m iem bro del co n se jo  
privado, co n  m otiv o  de la  apertura d e  la s  se­
siones del con se jo  gen era l del L oira .

«Señores:
«Llamado por la elección del emperador al h onor 

de presidir el consejo general del Loira, tengo ne­
cesidad de dar primero gracias a mis conciudadano» 
por el testimonio de estimación que acaban que dar­
me. Cuanto mas cierto es el proverbio vulgar d e  
que nadie es profeta en su pais, tant'> mas preciosa» 
son las muestras de limpatía que en él se reciben- 
Este sentimiento tiene doble fuerza para mi en este 
lugar, donde todo» saben que hace ma» de veinte 
años, cuando apena» habia salHo del banco d «  la» 
escuela», fui uno de los primeros franceses que fue­
ron á buscar al destierro al sobrino de Na,) jleon, y  
y á s a lu 'la r le e o n e lftu lo d e fu tu ro  emperadír de 
los franceses- Es, pues, natura! que al encontrarme 
por la primera vez en pre-icncia de los honorable# 
representantes de mi provincia, les pida permiso pa­
ra recordarlas circnnstancMS '¡ue me valió cl ho­
nor de llamor laafenci-'n <lo mis conciudadanos.

»En la época de q i"  hablo, habla muerto el du­
que de Reichsta'lt, !!-v;vrl-> á su tumba, en apa­
riencia, toda la traiieion napoleónica. Ei público e s . 
taba como hi no supiese que habia ea el destierro 
otros miembros d é la  familia Bonaparte, y  pareóla 
que para siampre había concluid > la dinastía im ­
perial. Sin embargo, en medio de este olvido gene­
ral, algunos hombres pensaban en que volviesen á  
su pais las tradiciones del gran e:nperador, y  hé 
aquí el razonamiento que habia llegado á ser para 
ellos una especie de revelación.

i)La Fi-ancia, se decían, es monárquica por su h is- 
t >ria, .»U8 tradiciones, sus costumbres, su espíritu, 
hasta por .»u carácter, y  no puede ser ma» que un* 
monarquía. Si diez T‘>c-'s, veinte veces, ensayase la 
república, otra» tantas fracasarla en esta tentativa 
contra la naturaleza. La cuestión no es como se la 
fijaba entonces, monarquía ó república: sino qué di­
nastía, qué monarquía. Porque, añadían, en el tiem­
po en que vivimos, por ma.» sentimiento que inspire 
lo pa.sado, por ilustre y gloriosa que sea la casa de 
Borbon, derrocada por la revolución francesa, y  
vueltaá Frarcia detrás de loa ejércitos estranjeros, 
no representa la sociedad nueva. Estraño , si no 
hostil á los nuevos intereses, á la» nuevas gloria* 
de la Fr.ancia. y n cf pudiendo contar ya realmente 
con las simpatía» y el amor del pueblo, es tan im­
potente para reinar sobfe el pueblo, como en otro 
tiempo á los Estuardos católicos subir al trono de 
un pueblo protestante.

«Necesita la Francia una dinastía popular, salida 
d é la s entrañas de la revolución, que tenga las 
ideas, los santiinientos, los instintos, tal vez hasta 
las mismas pasiones de la misma socieda-l, y  ante 
todo, la simpatía de las grandes masas populares; 
porque lo  que da la fuerza á  las monarquía», no es 
solamente el apoyo de las clases ricas y opulentas 
de la sociedad. P oco iinportaria la elección d é la  
dinastía, si cada cual tuviera 100,000 francos de 
renta.

«El gran problema que hay qus resolver, es que 
los mitlone» de hombras que viven en la medianía, 
en la necesidad y hasta en la miseria, tengan tal 
confianza en el gobierno, que no tengan que pensar 
cu nada ma# que en descansar coa calma de sus tra. 
bajos de cada dia. En otros términos; no basta en
F rancia q u e  la dinastía prepondere e n  los p.alacios

llanos de escudos de ar.nas dcl arrab.a! de San Ger­
mán ó eu b)S dorai'js sulunes d i la ü ilza  la d ) A n - 
tin; es preciso, ante to-lo, que la quieran en la mo­
desta casa del pueblo, en los ca-npos y ea los talle-

>i’¿Qué nombre, pues, habló al corazón del pueblo
c o m o e l  de Napoieon?¿qué tradición es mas capaz 
de escitar »u simpatía y íu  confianza? Ahí está la 
verdadera, la legi:i i-.a di i-nstia de Finuicia, y  e l 
dia en que tcuga ocas'; m de manifostarse este senti­
miento de las niasas populares, ese dia será resta­
blecida la dinastía imperial.

«Pues bien, señores; hoy se ha cumplido esa espe­
cie de profecía. La dinastía de Napoleón reina en 
m eilb de uu pueblo p^íftco, y este pueblo que en 
otro tiempo parecía ingobernable, cs hoy el mas 
tranquilo de Europa. Ha bastado un nombre, un
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útaibolo querido de Us masas para calmar esas pa­
siones, esa eferTesCencia, que parecían amenazar á 
huestro pais con una ruina completa.

«Lejos de -mi seguramente ta idea de rebajar el 
iBéñtft personal del emperador en esta grande obra 
dé pacificación. Ha sido preciso que c l sobrino de 
Napoleón I, como el sobrino de César, como Angus- 
to, agregase á su nombre grandesy raras facultades 
para triunfar de tantos obstáculos. Pero debe decir­
se, eu honor de la nación, que si Napeleon III ha 
conseguido triunfar en e l mismo punto, haeontisti- 

'  d o  eu qne su habilidad ha tenido por auxiliar la no­
ble confianza del pueblo en el nombre ds Napo­
león; 7  esta es la mas brillante justificación dc las 
ideas dinásticas de que acabo de hablar.

«Señores, no ignoro los cargos que algunos parti­
dos dirigen al establecimiento imperial. No se pue­
den desconocer los grandes servicios que le debe el 
órden social entero, la calma que ha restablecido en 
los espíritus y la seguridad que ba prestado á loa in- 
tefcses. Pero se le acusa de que tiende á desheredar 
ni pais de su legítima intervención en los negncíos 
públitos, fundando, enmo en liorna, una especie de 
dictadura á lo César, prevalido del nombre de Na­
poleón.

«Permitidme, señores, que rechace esta analogía. 
No hay dc común entre César y  Napoleón mas qu« 
la gloria que fundó cl prestigio de am bis nombres. 
Pero ias situaciones son completamente diferentes. 
£n  Roma se trataba de hacer pasar una sociedad 
corrompida y  desorganizada por la guerra civil, á la 
dictadura, acabando de destrnir las últimas liberta­
des, mientras que en Francia, por el contrario, la 
obra napoleónica n oés  mss qu ^  continuar nuastro 
antiguo estado monárquico por medio de uaa cuarta 
dinastía, uo psra destruir las antiguas libertades, 
sino para consolidar las nuevas.

«Así pues, señores, el gobierno de Napoleón III 
se ha organizado según las ideas y  los principios de 
la revolución Je 17Sü; el sufragio universal, la vo­
tación Ubre del impuesto, 1a inamoviiidad dc la ma­
gistratura son las bases fundamentales del esU ble- 
cimiento im perial; verdad es que se encuentra sin- 
gulannente modificado por cl sistema dc adverten­
cias la libertad de la prensa , institución moderna, 
que exalta ó  exagera, vivífica y mata las demas li­
bertades. Pero esta reserva en nuestras institucio­
nes no es evidentemente mas que un acto de pruden. 
cia, como la válbula de seguridad aplicada á la má­
quina de vapor.

uEl sistema dc advertencias , modificando tan efi­
cazmente el juego de nncstras instituciones, no des­
truye sn espíritu. Queda 6 quedará en nuestras 
costumbres la verdadera libertad , lo  mismo que en 
nuestras leyes, y  se desarrrdl.ará con mas vigor y 
fuerza eu la temperatura moderada que le ha sido 
preparada.

,«S i bien que algunos hombres dc partido no per­
donan al gobierno del emperador el po repetir 
la falta de la restaurad >n y  de la casa dc Orleans; 
quisieian ver cómo volvía á abrirse la l'za parlameu- 
taria con su acoiiipauaimeuto de pasiones y  de impe­
tuosidades, á riesgo dc producir una tercera catás­
trofe. Pero el ejemplo de estos dos gobiernos no de- 

> be ser perdido para Francia.
aEn el fondo, sonoras, esas bellas luchas parla ­

mentarias que tanto echan menos ciertos espíritus, 
eran grandes imprudencias, porque en un pais don ­
de nadie estaba de acuerdo sobre el principio mismo 
del gobierno, dm de habia cuatro ó  cinco naciones 
dentro de la nación, una legitimista, uua orlcanista, 
una bonapartista y  otra republicana, es decir, fac­
ciones y no partidos, el ejercicio completo de las li­
bertades públicas no podia tener mas efecto que 
formar eoalici mes, in  para hacer triunfar eu el 
listado ciertos priiici|>ios y  llevar at poder ciertos 
hombres, sino para derrocar c l Estado mism), con 
inreenso peligro de la sociedad entera.

«Hoy, scñorc.», basta el mas sencillo patrtotisrao 
para tenernos cu guardíacontra semejantes locuras. 
Antes de poner en movimiento todas las ruedas de 
la libertad, antes de dar rienda á  todos loe ímpetus, 
fundemos un golúerno, establezcamos una dinastía 
qne esté, como en Ing’aterra, al abrigo de los ata­
ques dc los partidos y fusra do los desmanes públi­
cos. Porque todas las dinastías necasrtua la consa­
gración dcl tíeiiipj. Soluoiente el «lempo paade lle­
var ácabo la reconciliación de b ipartid os q u . tan­
to tiem;») lian diviljJo á la Francia.

-sEldia, que espero noestá lej.iai, en qu es! haya 
co3seguid-> este gran resultado , en' que no haya 
bajo el trono de I >s Napoleones mas que una sola 
naeioa en la nación; este dia habrá termlaaio la 
revolución fraucesa, y  no sien lo una amenaza ú un 
peligro la libertad de discusión, sera un beneficio 
para todos.

ullista entonces, señores, conservemos en nues­
tras instituciones lo  que la  prudencia manda con­
servar; no deseemos cambios en ki ley de la prensa 
y  mantengamos la bálvula ds seguridad, por mas 
ÍHConvenientes que puedan presentar hoy. Nadie 
dsploraria mas que yo que. por c l estado actual de 
la prensa , no f  íese sufleients la i.iterveacion de ia 
opiaion pública, ya para ilustrar al golúerao, ya 
para ímpcdírque los intereses privados abusen bajo 
la máscara del interés público, dei nombre del em­
perador.

«Pero es preciso reeoneeer que las cosas huma­
nas sen siempre cos.as lininanas. No puede darse el 
caso de que no haya algún ma en el bien. Lo esen- 
rfal es no sacrificar las grandes cosas á las peque­
ñas. Ante todo, lo repito, tendremos una dmastía 
indispensable para lus libertades como para la gran­
deza y laeeguridad de nuestro i>ais . y sepamos su 
frir algunos inconvenientes presentes para un bien 
inmenso en lu futuro.

«Pero, señores, también la dinastía tiene m* pe­
ligros reales ó  imaginarios; hay nno que lo probó 
bien ernehaeate á principios de este año y  que in­
trodujo tal perturb.acion en los ánimos , qne hom­
bres eminentes so desauimir.m. Pero es preciso mi­
rar todos los píligr.ia frente á frente, y  creo tanto 
mas útil considerar o n  vosotros este de que os ha­
blo . cuaut) que tengo el convencimientu profundo 
dc  que el asssi m tj pd íeic) para derrocar una dinas 
tía, va preú .au i. j t ! -utra el ubjet > que el erím"'.'. 
sc (íTopoiie.

«.Asi, señores, el a.ssinat > Je César no sirvió si:, 
par.i d.'striHr la república y  ."uui.ar el inqw riqe. 
asesinato dc 1 M í liéis, sino pura hacerles dueñ j» 
de Fiorenoii; c l asesinato de Enrique III no apri- 
veclió sin-j á la casa do Francia, y el de Enrique IV 
no hizo sino hacer á la casa de 'Rorbon mas podero­
sa que nunca.

«La historia dc b »  principados italianos en la 
edad media presta otros rauoh>s ejemplos de esta 
naturaleza. Citaré uno que se m í viene á la njcmo-

rig. Üa día fue asesinad tm príntipe de Bolonia 
cáo toda su familia; lc« conjurados, que se babiui 
apoderado de sn palacio y  del gobierno, se creían 
ya dueños del Estado. Pero no tardó en resonar en 
ia ciudad el grito de {.ibajo los asesinos'. El pueblo 
se subleva, degüella á los culpables, quema sus ca­
sas, y  forma un gobierno de los mejores amigos del 
príncipe asesinado; entonces uno de los miembros 
del nuevo gobierno anuncia al pueblo que la familia 
del principe rio se ha estánguido por completo, y  le 
dice que el principe ha dejado uu hijo natural de 
corta edad criado en Floreucm eon nn nombre su­
puesto. Envían en seguida á Florencia una diputa­
ción para buscar al niño; le llevan en triunfo; es 
proclamada con entusiasmo, y  un siglo despucs to­
davía reinaba su posteridad en Bolonia.

«Señorea, el secreto deeste fenómeno histórico es­
tá en e l corazón humano; cuando estalla de repente 
lanoticiade un suceso semejante en medio de un 
pueblo, preséntanse en todas partes los mismos efec­
tos. Consiste eso en que después de un momento de 
estupor, el corazón del hombre se abandona siem­
pre á su impresión natural. £ l  horror al asesinato, 
el édio á los culpables, la lástima de la víctima son 
los sentimientos naturales é  inmediatos que en todas 
partes estallan. Hombres, mujeres, niños, ancianos, 
todos sienten la mis'na emoción, y  sucede entonces 
qus estos sentimientos se propagan con la noticia 
dsl crimen, y  exaltándose con su misma comunica­
ción, producen esas corrientes irresistibles de opi­
nión aute las cuales todo se inclina y  prosterna. A los 
gritos de \Abojo los asesinos! los conjurados huyen ó  
se esconden; las facciones, temiendo que se les acuse 
de complicidad, hacsa coro con la indignación pú - 
b licaó  tratan de librarse de su furor; por último, 
los malos elementos sociales, que son siempre la se­
creta esperanza del crimen, quídon paralizados por 
la actitud del gran numero, y asi la causa que los 
asesinos han querido abogar en la sangre de una 
ilustre victima reina mas poderosa y  mas radiante.

«Hé aquí, señores, el sesgo constante que loe ten- 
tiraientos naturales del corozon humano dan i  se­
mejantes sucesos, i Pero cu.ínto mas enérgicos se­
rian estos sentimientos si, lo q u e  Dios no permita, 
se tratase de) elegido del pueblo francés, es decir, 
si al herir al empenvlor el puñal de un asesino fuese 
á herir al mismo tiempo al corasen d c  tantos millo­
nes de hom bres!

«Ciertamente, todos harían su deber eu semejants 
momento; que la emperatriz, nuestra noble y  gra­
ciosa soberana, con el valor caballeresco que la dis­
tingue, sabría comprimir tu dolor para presentar su 
hijo al pueblo y al ejército: que e l principe Geró­
nimo, ese venerable honnaao del gran emperador 
estaría á su lado y  le ayudaría con sus consejos; 
que el príncipe Napoleón, que tantas esperanzas da 
hoy al pais, no dejaria de provocar en c l gobierno, 
si necesaria fuese, las medidas convenientes para 
asegurar el trono á su hijo; por último, que el son- 
scjo do regencia y  todo el gobierno estarían á  la 
altara de los circunstancias; pero á todos io« recur­
sos de la prudencia humana sobrepujarla la iod ig- 
nacion del pueblo. Los gritos de ¡Abajo los asesinos! 
y  de Fíva Napoleón IV, que resonarían de un cabo á 
otro de Francia serian mas eficaces que todas las 
disposiciones de la habilidad, y  como hoy, eontinua- 
ria reinando pacíficamente sjbre Francia la sombra 
de) gran emperador, desde el fondo de su tumba en 
los inválidos.

Asi, señores, la dinastía napoleónica está en las 
mejores condiciones de poder y  de duración. Fuerte 
con lasbnpatia de las masas, do  tiene que temer por 
lo mismo trastornos populare»; defendida por nues­
tras instituciones o n tra  la coalición da lot parti­
dos interiores, está al abrigo deesas intrigas parla­
mentarias que han causado tantas catástrofes; final­
mente, no descansando mas que en una cabeza, pero 
pudicndo, en caso de necesidad, reproducirse en to­
dos los desccnlientes varones de los hermauos dol 
emperador Napoleón, no puede ponerse en peligro 
por una tentativa de asesinato; y puede decirse por 
consiguieate qne en lo  que toca al interior presen­
ta todas las coadkioaes dc fuerza y de porvenir.

«Pues bien, señores, lo mismo sucede en el este­
rior.

«Acostumbrada la Europa desde hacemucho tiem­
po á  tem erlos moriuiientos do Francia, sucesiva­
mente revolucionaria y  coo-juistadora, no vió al 
principio sin inquietud «I restableeimieoto en el tro­
né de Francia de una familia proscrita por loe tra­
tados de 1915. Pero cualesquiera que hayan sido los  
verdaderos sentimientos de las grandes potsncias al 
momento de reconocer al emperador, lo  cierto es 
que todos se aplauden hoy de ver en Francia un g o ­
bierno fuerte, poderoso, respetado y sábio, que des­
pués dc uaa guerra gloriosa pudo hacer una paz no 
menof gloriosa. Es tal la satisfacdon universal «I 
ver la fuerza que el restablecimiento del imperio ha 
dado en Europa á los principios de órden y  á las 
ideas monárqnicas, que borra la impresión que la 
rivalidad de las potencias pudo recibir coa La n u o  a  
grandeza de la Francia. Y puode decirse que jamás, 
desde 1SI5, han sido las rclaeioaes de la Francia 
con toda la Europa tan honrosas y  taa amistosas 
como hoy.

«Sin embargo, unannbique pudo habar sido p e ­
ligrosa, oscureció últimamente nuestras relaciones 
coa un pais cuya alianza habia sido tan fcliz-ncate 
cimentada y  tan fecunda, y  ha sida preciso emplear 
toda la prudencia y  to la  la amistad reciproca de 
ambos soberanos para prevanir un resfriamiento en­
tre las dos potencias.

«Afortuaada:neute, com'o 1 j lia dicho el empera­
dor en Cherburg>, si se quisieran despertar los 
odios y las pasiones de otra época, irían á estrellar­
se ante el buen sentido público.

«Señores: Jos intereses de entrambos pueblos es- 
tan hoy tan estrechamente unidís, quesería difícil 
aun á las pasiones m is ciegas, condueirios á una 
completa ruptura.

«La solidaridad de estos intereses ha llegado has­
ta tal punto, que si mañana ardiese Londres ó  Pa­
ris, tendríamos qne soportar recíprocamente inmen­
sas pérdidas comerciales; y  mientras que uaa catás­
trofe semejante en Berlín, .Viena ó San Petersburgo, 
s-I >»*ci'.aria nuestros sentimientos d c  conmiscra-

•;i, ' ‘ 1 Ló:¡dres nus sentiríamos heridos en núes- 
I- i.nercses lo mismo que si ocum ose en París. 
Ah Ta bien, cuando dos pueblo* llegan á enlazarse 
de esto modo, evidentemente están destinados á es­
trechar mascada dia su presente unión.

«Empecemos por ver qué interés puede tener la 
Francia en ia alianza inglesa Con la Inglaterra so ­
mos dueños de los mares, y  por consecuencia no te­
nemos que temer nada por nuestras fronteras. No 
hay posibilidad de ninguna coaiicioncontranoaotros: 
la paz general está asegurada. Por consecuencia,

nuestro país puede cntregawe *1 desarrollo de toda 
su actividad sin ninguna preocupación, y  acabar de 
fundar sus instituciones sin correr ninguna aventura.

«No tenemos por otra parte ninguna rivalidad 
material con la Inglaterra desde que abrió á nues­
tro comercio, como al suyo propio, el acceso á sus 
inmensas colonias; y  no es culpa suya, si continuan­
do nuestro sistema de producción á precios altos, no 
ssbemos aprovechamos mejor.

«En cuantoá lalnglaterra.su interés por la alicn- 
za francesa cstá aun mas manifiesto. La Inglaterra 
conquistó en 1S14 y  ISlá la supremacía marítima y 
dolonial, objeto constante de sus deseos, y  á la cual 
casi puede decirse que estaba destinada por su posi­
ción insular y  por e l genio de sus habitantes.

«De esta supremacía está gozando hoy sin contra­
dicción; y  la Inglaterra sabe muy bien que si tuvie­
se una nueva lucha con Francia (lo que Dios no per­
mita), aun cuando la suerte de las batallas nos re­
servase nuevos desastres, ella no podría obtener 
otro resultado que e l mantenerse en posesión de lo 
'qne ya tiene, es decir , de su supretnada marítima y  
colonia!; y  por consiguiente, que podría perder mu­
cho y  ganar muy poco al emprender una guerra con 
Francia.

«Por uuatrasformacion completa de sus intereses, 
la Inglaterra ba llegado á un punto, que tanto co­
mo era hostil para la Francia hace cuarenta años, 
tanto desea hoy su amistad, y  tal es en efecto su 
disposición actual para no querer separar sus inte­
reses de los nuestros, que en dos graves circunstan­
cias, al determinarse á  hacer con nosotros, primero, 
la guerra y después la paz, puede que antes se acon­
sejara de nuestra situación que de la suya propia.

«Cómo, pues, comprender lo que pasó á conse- 
cueocia del atentado del 14 de en :ro, en vista de 
esta disposición recíproca Je ambos países. Desde la 
paz, Is Opinión pública en Inglaterra habia recela­
do por algunos íncideates diplomátíeos; pero al sa­
berse en este pais c l atentado del 11 de enero, toda 
unánime reprobó aquel odioso crimen.

»Euesta época, e l verdadero público inglés, ese 
público que eu realidad dirige y  gobierna el Estado, 
que está acostumbrado á ver salir e l órden de las 
mayores agitaciones, á desdeñar todos los escesos 
de la prensa, á no cuidarse dc ninguna dc las exa­
geraciones de la libertad, e l público inglés, repito, 
no sabia nada ni de las precedentes tentativas con­
tra el emperador organizadas en Inglaterra, ni de 
las doctrinas profesadas por una parte dc los refu­
giados; estaba tan ignorante como inocente de to­
das estas infamias.

«Entonces fué cuando con el mas penoso asombro 
creyó ver en los discursos pronunciados en París 
b ^ o  la impresión de la cinocion pública, una dispo­
sición de la Francia á hacer á Inglaterra responsa­
ble del atentado del 14 de enero, y  á sospechar de 
ella por consiguiente.

«Desde este momento la opiaion pública en In­
glaterra, unánime eo reprobar el asesinato, sc paró 
d< repente en luodio de las mauifestaciones que en 
todas partes se veian. Despucs, cuando el cambio 
bueno ó  malo dcl régimen dc lus pasaportes, pero 
tan injustamente representador la opinión como 
un acto de des&onfianza contra 1 js ing'eses, y  sobre 
todo, las esposiciones del ejército, pusieron en cal­
ma á la irritación de los partidos, pasó lo que siem­
pre sucede en un pais Ubre cuando se pone en ju e­
go el sentimiento nacional: las pasiones populares 
no conocieron límites y  estos pasiones dominaron 
á la situación política.

«Así, pues, mientras creíamos tener motivos de 
queja de las disp isiciones de nuestros aliadas, el 
pueblo inglés, creyéndose profumlamente ofendido 
por la Francia, no obedecía mas que á su irritación. 
Esta irritación provocaba en Francia naturalmente 
otra tan fuerte, que hubiera podido ser peligrosa, 
sin la alta razón y  e l espíritu de justicia de! empe­
rador para apreciarla verdadera causa de la actitud 
de nuestros vecinos.

«Pero, señores, cualesquiera que hayan sido estas 
malas inteligencias deplorables, y  cuya repetición 
es boy  fácil prever, en nada ha cambiado la situa­
ción de ambos pueblos. L )  indudabls es que los 
nuevos intereses de Inglaterra la llevan también 
naturalmente á aproximarse á  Francia como anti­
guamente á alejarse; que los nuestras siguen una 
dirección igual; que á pesar ds las malas inteligen­
cias y  de las nnbecillas recíprocas, y á despecho 
délas intrigas de los partidos que las esplotan, el 
público inglés desea sinceramente la amistad del 
emperador; que, por último, no liay entre ambos 
países ningún interés, ninguna cuestión seria en 
qne e l simple y buen sentido no pu.’da poner de 
acuerdo á  ambos gobiernos, y  que no depende sino 
de nosotros c l  ra-intener una alianza tan ventajosa á 
ambos pueblos.

«Señores, lo repito, la dinastía napoleónica 
encuentra, tanto en c l interior como en el esterior, 
en las mejores condiciones de fuerza, dc grandeza y 
de prosperidad. Es enorme la que Napoleón III ha 
añadido á  la otra de Napoleón I ; y cunad.) Ia Fran­
cia, un dia constituida, goce de todos los beneficios 
de un gobierno definitivamente establecido, no ha­
brá ni en los espíritus, ni en tas conciencias, ni en el 
tiempo, suficiente veneración^ respeto y  reconoci­
miento á su memoria.»

D ejam os á La Epoca  la  responsabiíidaJ de 
las siguientes noticias electorales:

•El movimiento electoral en Madrid nada ha ade­
lantado en las últimas semanas, per.o han ocurrido 
algunas variantes , que no serán las últñnas en ¡as 
indicaciones respecto á las personas que aspiran á 
rej)rc*cntar la provincia de Madrid.

Hasta ahora, los d js  únicos nombres que suenan 
en c l distrito del Rio, son los de los señores Martí­
nez de la Rosa y  Aguirre.

En el de .Maiavillas cobra crédito la voz de que 
lucharán el marqués del Socorro y el señor Calvo 
Ascnsio. Este último se prescuta, scgun parece, 
también en el distrito de Larapiés, en up.osicion al 
jóven íuavqués de la Torredlla.

Para el distrito dcl Barquillo , continúa hablán­
dose de 1 «  señores Olóaaga, Velasco, tambleo pro­
gresista paro, y González Serrano.

En el distrito d e ja s  Vistillas , representado boy 
por el duque Je A lba , que pasa al Senado como 
senador por derecho propio, se habla de las candi­
daturas dc los señores Escosura , dou Vicente R o­
dríguez, don Antomo Murcia y don Simón dc los 
Santos Leria. Es difícil predock el éxito de esta 
elocoion.

En el distrito del Prado no se suenan hasta aho­
ra mas nombres qne los dc los señores Udaeta y 
Madoz.

Del resto de la provincia se nos dice qu© en A lca­
lá se asegura la reelección ¿el Sr. Goiooerrotea; ea 
Colmenar Tlejo, lucharán probablem«ite los señores 
Valeroy Soto y  Fuentes; en Valdemoro, los señores 
González Brabo y  Ortiz, el primero con grandes 
probabilidades hoy; en Chinchón, los señores Isac 
Nnñez Arenas y  Zafra, y  en Navalcarnero, los se­
ñores Medialdea y  Escobar.»

D el m ism o  p eriód ico  cop iam os loe siguientes 
párrafos:

aTenemos algún motivo para creer se halla ya en 
poder del gobierno una comunicacioB del capitón ge­
neral d e  Cataluña, eu la cual espresa su opiojoo. 
de no ser necesario el estado de sitio para conservar 
el completo órden , tranquilidad y  pro^>eridad de 
que disfruta hoy ^  Principado. Los únicos delitos 
que causarán desafuero son los de asesinato ó ro­
bo en despoblado. Es probable que reunido c l gabi­
nete en .Madrid se satisfaga' el anhelo de Cataluña 
por gozar de los derechos que las leyes y  la Consti­
tución conceden á toda España.

—Efectivamente se hallará el conde de Lucena 
en Madrid del 15 al 18 del actual, y  los q u s  se creen 
bien informados aseguran será portador del decreto 
de disolocioa del Ccmgrsao. Sobre esto nada tienen 
que discutir ya los consejeros responsables, pues 
fué cuestión acordada con S. M. la Reina antes da 
la salida de la córte.

Aun cuando el gabinete desearla que las futuras 
Córtes se renniesen con tiempo bastante para votar 
los presupuestos de 1S39 antes que empiecen á re­
gir, la infleiibilidad de los plazos sobre rectlflcac¡i>n 
de listas electorales y  la coincidencia de las e leccio­
nes municipales en el primer domingo de noviem­
bre, que es el siete, haee difícil la reunión de las 
Córtes hasta los primevos dias de dteierabre.

— Dijimos haee dios, y  hoy podemos afirm arlo, 
que hace mas Je un mes e l representaate de Ingla­
terra en Madrid, recitúó, para corauuicarla al gabi­
nete español, una nota sumamente satisfactoria so ­
bre la cuestión pendiente entre los gabinetes de 
Londres y Madrid por las palabras pronunciadas en 
el parlamento.

El señor Isturlz ha llevado la digna respuesta del 
gobierno espafiol á esta comunicación, y  uno y  otro 
documento serán presentados probablemente sobre 
la mesa de las Córtes españolas y  del parlamento 
ing ia , con lu que tendrán la debida publicidad. Ei 
gabinete español, auu cuando ausente una parte de 
é l con la córte, «s ha puesto eompletameiite dc 
acucrd) acerca de esta cuestión, satisfactoriamente 
resuelta ya.

—-No seria imposible que, reunido e l gabinete en 
Madrid, hubiese alguna, aunque ligera variación 
en el pers mal de los gobernadores civiles, princi­
palmente por causas desalud ó delm eiorservicio 
publico.

— Se nos asegura que está cti vísperas de resol­
verse de la manera mas favorable, la cueation del 
ensanche de Burcolona, La cuestión de la limpia dcl 
puerto adelanta mucho, y  según parece se encuen­
tran construidos ya en Inglaterra todos los buques 
y  demás elemento* necesarias para ello. Hornos o i­
do también, quo el gabinete actual hace suyo e l 
proyecto que e l señor Lujan presentó a la s  Córtes 
sobre las ubras del puerto de Barcelona.

— Hemos oido designar, Ignoramos conque fun. 
damento, al mariscal de campo señor Mendinueta, 
para segando cabo de la isla de Cuba, puesto va­
cante por dimisión del apredable general M tnzano, 
que lo ha desempcñadocinco años.»

Un despacho tslegrá fico  de B arcelona a n u n ­
cia  la llegada á d ich a  ciudad del con d e  de R eus, 
después d e  haber recorrido algunos pueblos de 
la provincia  de G e ro n a , en  lo ?  cuales ha sido 
m u y  olosequiado p or  su s num erosos a m ig os . E l 
general I 'rlm  lia regresado á  B arcelona alta­
m ente s-ttisfecho de su espedlcion .

En M álaga eorre  m uy válido el rum or de que 
se va  á  preparar una grande y  séria  espedlcion  
contra los  bárbaros .del RilT. S í  habla de  un 
cuerpo considerable de tropas, y  del apresto, al 
efecto , de m uchos buques de guerra; y  com o  es 
de suponer, se señala á  M álaga com o e l panto 
de partida y  cen tro  d on d e  se ha de preparar la 
espedlciou .

l ia  llegad o el correo  de las islas F ilipinas 
qu e alcanza al 29 de ju n io . En todo el A rch i­
p iélago reina la m as com pleta  tranquilidad, y 
se  disfruta de perfecta salud. Si en la carta d e  
nuestro corresponsal ó  en  alguna otra que r e ­
cib irem os m as ta rd e ,  hubiese a lgu na cosa  d ig ­
na de ponerla eu  con ociin ien to  d e  nuestros 
lectores, lo  verificarem os en c l  nii noro de m a ­
ñana.

E stam os autorizados, d ice  El Correo aiUófjra' 
fo , para m anifestar á  cuantos periód icos se han 
qcupado estos dias de la introducción  en  Espa­
ñ a , de libros atentatorios á  la  m oral y  á  las 
creen cias re lig iosas de este pueblo em inente­
m ente ca tó lico  que e l gob ierno y  la? autorida­
des no perdeniu  de v ista  este  asun to por si 
fuesen ciertas las noticias á  qu e nos referim os. 
En este caso , m u y  en  breve  sus autores recib i­
rán  e l castigo qu e el có d ig o  tiene señalado á 
los  que procuran por m ed ios sem ejantes p er ­
vertir las costum bres y  creencias del pueblo es­
pañol.

Leem os en  una carta  da la H abana qu e n u es­
tro  cón su l d e  T am p ico  (M é jico ), tem iendo que 
la ciudad sea sitiada por los  ro jo s , ha solicitado 
del cón su l general e l q u e  se le reem place in ­
m ediatam ente. E ste funcionario ha escr ito  al 
capitán general d i  ia isla de Caba, m anifestán­
d o le  qu e si n o  se  socorre  eficazm ente á lo ?  es ­
pañoles residentes en  T atnpico y  su? in m ed ia ­
ciones; correo  gran  r iesgo  si vencen  los  fed e ­
ralistas. E u  este caso  e l general C oncha ha 
m andado salir de  la  H abana d os pequeños b u ­
ques de vapor, á p ropósito  para entrar en  e l 
r io , los  cuales, en  unión  dcl vapor León, qu e ya 
se encuentra en agú asele  T am p co , tienen  o r ­
den  d e  hacer respetar la bandera de Castilla y  
proteger  á nuestros h erm an os. T am bién  se d is ­

pone la salida de buques mayores para Sacrl» 
flcios.

D entro de p ocos  d ias verá  la  lu z un  folleto 
del señor m arqués d e  A lbaida, consagrado á 
dem ostrar « lo  que hará en  el poder e l partido 
progresista  y  lo  que hará e l partido d em ocrá tl. 
COI. A  este trabajo del m arqués preceden una 
in trodu cción  de  D . Em ilio Casteíar y  úna carta 
d e  d on  A n to p io  del R iego .

A n teayer 6- e l señor m inistro de  M arina, 
des£ues de despedirse de  S . M . la R eina  en  la 
Coruña, sa lió  para Cáíiz ', desde'^úya ciúJá'd se 
dirig irá inm ediatam ente i  M adrid.

E l señor Uria, d irector d e  obras públicas en 
el m inisterio de F o m e n to , ha sido  nom brado 
je fe  del n egociad o  centra l del m ism o.

P arece que e l depósito  de arm as en con trado  
en  Segov ia  tiene m en os im portancia de lo  quo 
ae c re y ó  en  un  princip io.

A l  general Y la oza n o , qu e ha e jerc id o  hasta 
h o y  e l ca rgo  d e  segu ndo ca b o  en  la is la  d c  Cu­
b a , se le  h a  conoedido.cuartel para esta có r te .

Se espera este m es en  L isboa al príncipe 
J org e  d e  S a jon ia , futuro esposo de S . A . la  in ­
fanta doña M aría A n a , herm ana del r e y .  E l 
p r in cip e  debe llegar en  u n  vapor austríaco. 
A un  no se  lia señalado e l dia en  que d ^  ce le ­
brarse e l  casam iento.

L o s  eató licos rom an os d e  N e w -Y o rk , han 
pviesto la prim era piedra de ia n ueva  catedral 
de San P a tr ic io ; este acto  le h an  solem nizada 
co n  fiestas y  otras dem ostraciones d e  a legría  y  
reg o c ijo : m uchos m illares de irlandeses acudie­
ron  á esta reu n ión ; e l arzob ispo de Ilu geha 
pron u n ció  un  discurso q U e e sc iló  un v iv o  in te­
rés. Para la eonstrueclon  de este  gran  tem plo 
se han recog id o  dos m illon es y  m ed ie  de rea let.

D icese qu e se han h ech o  'p roposicion es al 
g ob iern o  d c  constrair el ferro-carril de M álaga 
á C ó rd o b a , h aciéndole  pasar p or  puntos de Im­
portancia  de am bas p rov in cias , eon una baja 
de 60 1 7 0  m illones.

A firm a La Monarquía, n o  sabeinos c o n  qu é 
fundam ento, que el señor C on cha in siste  en 
pedir su  r íle v o  de la  capitan ía  general de 
C uba.

L os gobernadores capitanes gener.ales d© 
P u erto -R ico  y  F ilipinas participan, con  fecha 
13 de ag osto  próxim o pasado c l  pi im oro, y  con 
la  de 29 de Junio anterior c l segu ndo, qu e no 
ocurre novedad alguna en los  territorios de su 
respectivo  m ando, y  que su estado sanitario s i­
g u e  siendo satisfactorio.

Según  tenem os entendido, se trata d e  esta­
blecer en  todas las provincias escuelas de agri­
cultura.

Es adm irable cl interés que Jos absolutistas 
se to.man por la situ ación .

La Hcgeneracion  desea que e l  general 0 ‘ D oa - 
u e ll tom e ei. b c e x  c a j iis o ; La .iíonarqiiíq desea 
qu e (lom im ; La Esperanza  desea que im ite  á N a - 
po leon , sa lvas las diferencias d e  situación  en 
su  célebre golpe dc Estado del 2 de diciertdtre de 
1852.

C reem os que el general 0 ‘D on n cll resp on d e­
rá á todas estas caricias y  á tod o  este interés 
del m qjor m od o posible. Es d ecir , oyéndolas 
co m o  quien o y e  llover.

E l Leou Español publica an oah e e l s igu iem e 
articu lo sobre la couvenicnc'ia  d e  la guerra da 
España con tra  A frica :

«Decíamos CD nuestro artícolo anterior, en qu) 
tratamos de la guerra dc Africa, que nuestros títulos 
para emprenderla eran tan legítimos , que no sien)' 
pre se encuentran tales en la historia, y  que no solo 
debíamos acometerla en defensa del h )nor nacional, 
sino en nombre de la justicia. Pero convencidos de la 
razón que nos asiste, ¿podremos afirmar también 
que es útil? ¿Podremos demostrar con evidencia las 
ventajas que hemos de onseguir?

Creemos que sí: creemos que existen r.acoaes so­
bradas para persuadirnos á e lla , y que son de tal 
naturaleza que rechazarlas no s j I o  es un contra, 
sentido , sino un delito grave á los ojos de nues­
tros conciudadanos que amen veriiaderamente á su 
patria.

CunsiJeremos un momento el triste papel quo es­
tamos representando en la Europa, consultemos 
nuestra conciencia, y el rubor cubrirá nuestra fren­
te y  la vergüenza y la indignación mas amarga de­
vorarán nuestro corazón Ya no somos los españoles' 
de otros tiompos. En vez de poseer dos mundos, en 
vez de amenazar la tranquilidad y  ¡a paz de las na­
ciones mas poderusas, ea  vez ds cnbvic loe mares 
co* nuestros buques y ia tierra con nuestros ejérci­
tos, nos vemos confinados en un r¡n :on de la tierra» 
nuestras colonias han sacudido el yugo de la metró­
poli, nuestra diplomácia inlluye p.oco ó nada en la* 
grandes cuestiones internacionales, nuestro poder 
p.<r mar y tierra es tan puco temible que nuestrOi 
iadígaos hermanos de Méjico nos Insultan impune- 
:nente, los ingleses nos'injurian y  escarnecen y  loí 
iniserabies súbditos dcl emperador de .Marrccos no» 
aseiinan sin temor.

La nación que en otro thmp.o infundía el pavor en 
loe insulares de la Bretaña, la que derrotábalo* 
franceses en Pavía y San Quintia, la que k.tcia ten), 
blar en sus tronos á ios mas formidables monarca*, 
la que luchaba por siete sigl js o n tr a  los sectario* 
de Maboma, y siempre guerrera y  esforzada hac.a 
resonar el nombre español en todos los ángulos d* 
la tierra, pobre boy  y abatida, suspirando por h *  
glorias de sus mayores, ansia mas que la vida reco­
brar »u perdida grandeza, 83 inflama de noble or"
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£L OCCIDENTE.

:a quo no 23ninguna empresa arries-

L eem os en  !a  Corri’ spoiirffHCia autógrafa los 
siguientes párrafos:

••Espafia no ha asistido este año, como h.-sante- 
hores, al cisjgresn lelcgráfleo celebraiJo en Berna, 
9nr aa sentimiento de diguiJad. De to<to lo qua se 

en el congresi ültim > que turo lugar en Pa- 
nada se ha cumplí J •, haciendo la Francia des- 

ri*es lo que tuvo por mas conveuieiite. Dc sus resnl- 
•fo ha llegado á celebrarse este año el congres > 

® ^ ra l estraordieario á que ebiau Concurrir todas 
* naciones civilizadas; por esto también k  Alema- 

^ e n  masa lia tenido un congresj aparte, y Espaiia 
® ^  creído que debia concurrir á la sesión ordi/ia 
'd e i  presente año.))

f-y. Siguiente noticia está  tom ada de La  / { .  « .

«Hemos oidouna idea venida del otro lado del 
*tía«o, en ya importancia nadie puede desconocer. 

t¡,̂  ssr, que en el estado que presenta la cues-
1,̂ “  Europa, empuj.ada á malas vías por-

^«lement is revolucionarios, algunos hombres pen- 
t . 1 ^ * ’ «tnobatirla resueltaiaeütc en
d c j?  p ^ e s 'y  terrenos, han tlegadi ácmiiparse
Cha Ir abdicación dei conde de

^wbord ea el emperador Napoleón.
úrdua esta que en si ileví^ es(ai4®®' <J“ ® 

senta erizada de dificultades.

güilo al escachar lashazañas de sus padres, y  anhe. 
Ia encontrar un vasto campo en que dar rienda 
tuelta á sus belicosos instintos, j  demostrar á la 
Sutopa entera que todavía árcula en nuestras ve­
nas ia  sangre del Cid y  de Pelayo.

■Contrariar estoa nobles sentimiento s no es una 
fait*, es un gran crimen. Ellos son e l dniCo laso 
Mctonal que nos une i  todos. La ciencia y  el arte, 
la política y  las eostnmbres, las letras y  la civiliza- 
CÑB no son  españolas. Nuestro pais es un vasto la ­
g o , e ty o  nivel, mas bajo que lo restante de Europa, 
H-efte las corrientes que penetran por los Pirineos 
para elevar sus aguas- Eso» senliuucntos son e! 
vinculo que nos une á lo pasado, el úaico alieuto 
poético que espita en este siglo material y  posití- 
vísta, el solo monamento moral que nos ha quedado 
fle nuestra pasada grandeza. El que pretenda re­
construir nuestra nacionalidad, ha de mirarlos co- 
íBoel cimiento «obre que ba deelevarsu  edificio, 
y  la guerra dc Africa, al mismo tiempo que tos fo ­
mente, es un medio para rehabilitarnos á los ojos do 
la* demás naciones, y  pora ejercitar cou provecho 
la actividad que nos domina.

P orotra  parte, y sea caal fuere la oplnlon políti­
ca que profesemos, ningaa hombre imparcial que 
exaiaine el estado de los ánimos dejará, de conocer 
que la vida Interior que se revela en nuestras luchas 
y  eontiendas de partido es la priaiera manifestación 
de un pueblo, que abre sus ojos á la luadespues dc 
un profundo letargo, aplicando sus facultades á 
lasatisfaccion de la necesidad mas imperiosa qu ele  
aqueja, quo es la de fundar instituciones durables 
que le  pbimila« despues consagrarse ai cultiva y 
perfeccionamiento de loa demás ramos de la civlll- 
taclea Bodorna. A s íoom eea  los primeros albures 
de la historia de la humanidad eontcmplamos á los 
individuos elaborando con c l mayor esmero el len ­
guaje, que es  et primer iagCramento de cultura, así 
tambicB l<M pueblos dedican sus primeros cuidados 
á reaiitarcn las Instituciones Us ideas y  los senti- 
suentos que su posición anterior y sus proyectos le 
inspiran; y  España, libre de las trabas que restrin' 
gian su pensamiento y  se oponían á sus adelantos, 
ln|CRta ahora alcanzar en la esfera do la política lo 
qae poseen otras naciones masadclautedas ó fellíes- 
No hay duda, sin embargo, quo esos ensayos han 
de resentirse de grates errores nacidos de la mespe- 
riencU, porque lo imperfecto y limitado ds nuestros 
medios no consiente quelleguem js de una ve» ¿  
d*nde deseamos; pero mirand) estas cuestiones á la 
lu sdcia  crítica y  del buen íentido, es innegablflque 
lo» malos que padecemos son uno de las síntomas 
mas seguros dc nacstr >s futuros ajelantes. Sin e m ­
bargo, com í k  exageración es la cualidad que no» 
distingue d e los  demás Estados de Europa, do aquí 
feiobfcn qne nos hayamos Lanzado en esa niteVa vía 
que sfi nos presenteba cuu el ardor peculiar de la 
juventud que no reflexiona antes de obrar, ni calcu ­
la las e msecuencias de sus acciones; y absorvldo» 
p ore i invencible torbellino de la pnlítica, somos 
arrastrados á esc pstirll campo en donde sc g.asteii 
lu» hombrea, w  consume la energía y la fuerza, y 
rebosa por todas partes la actividad sin producir loa 
frutes que apetceem >s. Una e:iiprcsa, pues, que co ­
mo la guerra de Africa. atráigala atenciun de g o ­
bernantes y gobernnd-ts, que dé pasto abundan/e á 
nuestros nobles sentimientos y  suspaada de algún 
tiodo el nrdor de nuestras contienda» políticas, es 
nn beneficio importante qus redundará en provecho 
dtl gabinete que lo acometa, satisfaciendo una de 
las mas graves neceridades del país.

Y  si en el reinado de Is.abei la Católica descubri­
mos un nuevo mundo al cristianismoy á la c iv iliz i- 
cian, conquistemos en el de k  segunda Isabel un 
imperio que insulte á la Europa moderna, y  cuyos 
tesoro», territorio y población no ceden en mucho á 
algunos de los que tuvimos en la América. Ni In­
glaterra ni Francia podrán oponerse al triunfo de 
nuestras «rmas, ¿mrquc k  primera no tiene motivo» 
para temer nuestra competencia en la industria ni 
en el comercio, y «i domin:íramos en Marrueco», 
^ d r ia  naevos mercados en que espender con segu- 
tldad sus productos; y  la segunda, uu pueblo Vecl- 
aq, amigo y aliado, y no feroces mahometanos siem­
pre dispuestos á ayudar á sus súbJitos de A rgel, 
h»ee poco sometidos.

Nuestra pr ixinsid.ad es una garantía segura del 
huen éxito quo nos pone eu camino de dominar en 
«Bba» orilla# dcl estrecho , cuya poca estension es 
dc todos eonocída ; y  á cualquiera ocurre que con 
Un sistema prudente de fortificaciones eo  ambas r¡ 

y con pocos buques de guerra, podríamos en­
señorearnos de ese pw o importante parn k  navcga- 
6;»u del Mediterráneo V del Atlántico. El clima dc 
^sas regiones es también muy an.ibg.> .al nuestro, su 
uttension mayor que k  de Ks|>añn, variados su, 
productos, fértil su suelo, su gobierno duro y tirá- 

parte de sus pobladores habitaron en otro 
tiempo en nuestro pais, y  con un ejército disciplina­
do como el nuestro,  contando con la  proximidad en 
'lue se halla y hasta con c l espíritu de que deben es­
ta» animados sos habitantes , oprimidos p^r al des" 
P-tisaio del emperador y por-e l mas insoportable 
'un  de sos empleados y subalternos, eon cierta to - 

rancia en k »  opiniones religiosas y con firme vo­
luntad, nos paree; 
gai.a.0

Nosotros nos abstenemos de dar sobre ella nues­
tra opinión. Referimos lo  que hemos oido, y  nada 
mas,»

L eem os en la CorrtS]WiirffHda:
«Parece qué uila eompañía compuesta dél señor 

Horacio Tebbets de Nueva-York, ylos señorea Tor­
reros y  Lama dc la Hab.ina, formaron en 1S5G ana 
compañía para unir por medio de uu cable eléctrico 
á la isla de Cuba y  la Florida. Se pidió al capitán 
general de la isla la correspondiente concesión por 
25 años; este sC mostró favorable al proyecto y  di­
rigió inmediátómeute al gabinete de Madrid las pie­
zas esenciales para obtener la sanción real. El go­
bierno español, al mismo tiempo que aprobó el pro­
yecto presentado, aplazó su adhesión para el dia eu 
que se realizase la inmersión Comenzada del Cable 
entre la Valentía y  Terranova. Parece que en vista 
de estolos Señores Horacio Tebbets y  eorajiañía van 
á poner manos a la  obra. Desde Key- Yest á la Ha­
bana hay 70 millas; cada milla Costará 500 duros. 
Por su parte la compañía del tclégraf) eléctrico ac­
cede á establecer una línea entre Key-West y  Sa- 
vannah (Georgia), y  de este modo k  Habana y 
Nueva-York solo estarían á muy pocos segundos de 
distancia. Desde la Ilabaaa , fijado el cable en el 
cabo de San Antonio, iria al Yucatan que dista 40 
millas: pesde este dltimo punto continuarla hasta 
-Méjico. Una línea secundaria, que atravesase á N i­
caragua, terminaria en Panamá; 1,100 millas dc tra­
yecto. En fin, uaa vea unidos Tehuantepec y  San­
tiago , se prolongaría el cable hasta San Francisco, 
que dista 300 milUs de aquel punto.a

P ara qu e nuestros lectores puedan estar al 
«orriente del ju ld o  qu e dentro y  fuera d e  E s­
paña se form a  acerca de  nuestra situación  p o - 
lltita , reproducim os el articu lo  que Im publica­
d o  el Journal des Debats, sin qu e por esto se 
crea que est.ninos de acuerdo co n  las ap recia ­
ciones del diario fran cés,— D ice así;

«Las últimas cfttU* que lic:n->s recibid) dc M a­
drid Son del 26 Jo agosto. La Reina, cuyo próximo 
regreso se anunciaba equivocadainoute, insiste eu 
su primer p n p ó^ to , á pesar de k  oposición p (de- 
rosa y múltiple que encuentra. Persiste en -«u inten­
ción de visitar la provúick ds (k licia , cuyas prin­
cipales ciudáJés qüicre Ver! la (joruña, el Ferrol, 
Lugo, Santiago de Compostela; y de in  volver i  
Madrid hasta fines dc setiembre. Tan pronto como 
este regreso tenga lugar, el ministerio, segun todas 
las probiibilídade», pfeséatará á la firma de k  R ei­
na el decreto disolviendo i.omediatamente el C ingre­
so actual de diputadis, fijando el dU de k s  nue­
vas elecciones, y detenniiiauh la época do la re­
unión de l.as futuras Ojetes Según la Oonstitudon, 
esta reunión debe verifiearae dentro do lo» tres me­
ses que siguen á la disolución. Dodácoso de aquí que 
sí k  Reina accedo á la proposición dc sus ministros, 
la próxiuia legislatura do k s  cámaras españolas «o 
abrirá á principios del in?s de enero, salvo uno do 
osos incidentes bruscos y  singulares, sicmpra |.rasl- 
bles en España, y  que detleneu repentinamente el 
curso regular de la Constituckn y  da las leyes. N o 
falta quien cree que ia Reina no ha to.oado todavía 
una resolución definitiva respecto á la disolución: 
hay quiCQ asegura que S. M. de.sea aplazar esta 
medida hasta que haya oido la opinión de ciertos 
personajes, au-ientes hoy de España, y que ella tie­
ne interés en consultar siempre que se trata de to­
mar una grand*resolución.

Añádese-qUe la Reina ha inaiiifestado cierta vaci­
lación, de k  cual el general O 'D oduoU no ha iwdi- 
do todavía triunfar.

Otras veces lo hemos dicho, y ahora lo repotimo», 
la clisoluci in dcl Üitngreside los diputados no ác ha 
hecho necesaria sino porque la mayoría conservado­
ra se ha dividid'O en usa multitud ds fracciones, has­
ta el cstrem.) do no poder sostener ni al ministerio 
del general NarVaeí, ni al de los señores Arm ero- 
Mon-Bcnuadoz de Onsrro, ni al dc! señor Iituriz. 
Opoaiéudose esta divisí >n dc k  mayoría á  la fortos- 
eion de un gabinete, «u yoj miembros saliesen de k  s 
filas de los partidos moderados, k  Reina se vió Jias- 
ta cierto punto obligada ú intentar una combinación 
fuera de estos partidos , dirigiéndose al general 
O'Donnell y á sus amig is. Por consiguiente, si los 
conservádires han ¿lerdiJo el poder, á nadie deben 
culpar sino a s í misiu"s:su propias faltas les han he­
cho imposibles por ah.'ra cu las rcglona» del gobier­
no, y  h.oy están sufriendo I.ss coníecaenci.as do sus 
rivalidades y  dc sus querellas persoiiales. E sclu jén - 
dose unos á otros mútua:nente . los conservadores 
han abierto k  puerta ai general O'Donnell, que 
acaso á su voz uo podrá ser sino el precursor de lo i  
progresistas mas ardientes y de I.)s mas audaces ro- 
Tolueionarios.

Pero el g-?ncral O'Donnell no ha podido aceptar 
de k  Reina la mUion de formar un gabinete sino á 
condición de disolver la cá:nara; y no falta razón 
para creer que en el momento en quo se f)rmó el 
gabinete esta condición estaba en el pensamiento 
de todo el iauuJo. La prueba es c l mismo real de­
creto inaRdandoreetificarinmodiata.Tiente las listas 
elect'-rales; medida tanto mas significativa, cuanto 
que es esencialmente ilegal y arbitrarir^ toda ve» 
que eu España las ifatas son permanentes, y n.o pne- 
dea ser revisudas sino en ciertas épocas y con cier­
tas formalidades minaeiosa'aente prescritas por k  
ley, precisamente para evitar la ¡aterveiicion diree- 
ta y por demas interesada de la administración.

Ei decreto ordenando la revisión de las listas es 
uno de los primeaos actos del gabinete 0 ‘Domtóll y 
el lainisteriü lo propuso como un preliminar indis 
pensable á la» próximas elecciones: el preámbulo 
mismo del decreto es una prueba de ello. Se estaba 
indudablemente de acuerdo sobre k  necesidad de la 
disolución, (fuyas cauaas eran paljubles; pero pare­
ce que no hablan mediado esplicaciones suficientes, 
respecto á ta época en que la disolución debía ser 
decretada. Hé aquí el objeto de k  desidencia de Opi­
nión que ha surgido entre k  Reina y  su primer jni - 
nistra, y  de que tanto sc habla.

Ei genera! 0 ‘D jnnell pide k  disolución inmedia­
ta del Congreso, y  lap ide con razón; porque si la 
cámara subsiste él tiene que retirarse: si, porotra 
parte, es cierto que la Reina vacila en acceder á la 
pretensión del general eu k s  circunstancias actúa.

. les, uülíay tampoco de qué admirarse; porque la 
Reina puede ver en la disolución el principio de un 
rompimiento con el partido moderad >, que ella cono­
ce, y  del cual nada tiene que temer, al mismo tiem­
po que verá en la citada resolución un paso dado 
hácia otros partldoa que ta¡Bb¡en conoce, y  que en 
todas ocasiones se hau distinguido por la sistemáti­

ca malevolencia de su lenguaje y por la constante 
hosHIidad de sus actos.

Dos meses han trascurrido desde la fonnaeion del 
gabinete, y  lejos de aprovecharlos este para robus­
tecerse, no parece sino que se ha deblUtedo. 6u» ad­
versarios han Tualto en sí de la primera sorpresa; 
las diversas fracíiooes del partido conservador pro­
curan acercarse. Las poderosas ínfiuencías qde or­
dinariamente sostienan á  loe moderados, y  que no 
sin inquietud han visto al poder escaparse de sug 
manos, sc agiten y  protestan bajo todas las formas. 
El ministerio, amenazado por los conservadores, ha 
buscado naturalnente sus aliados entre loe progre­
sistas, dándoles garantías qne estos no encuentran 
suficientes. La sitnacion, pues, se ba complicado dc 
nuevo; está herízada de dificultades, y  acaso ca ya 
superior á las fiieraas del general 0 ‘DonnciL 

Ciertaraente el general es ano de los hombres in«s 
distinguidos que hoy posee k  España; no es sola­
mente un militar lleno de bravura, sino que tambicn 
un habn organíaador: de ello dió buenas pruebas 
durantelos dos años en qne gobernó el ejército co­
mo ministro de k  Guerra. £1 general O'Donnell es 
también un hombre de talento, muy instruido, á 
quien k  tribun.a parlamentaria no logró Intimidar,

. y  que ha defendido siempre con habilidad, y  mu­
chas Teces con grande éxito, la política y los actos 
del gobierno constituido despues de ISót. El gene­
ral O'Donnell era, sin disputa, el más brillante co­
lega del general Espartero.

Si el general O 'D innell uniese á todas estascuall- 
dades mas firm ea  de carácter, opiniones mas cons­
tantes é Instintos mascOTisertado'res; si comprendiese 
mejor la autoridad del derecho y  de la ley, y  tuviese 
en ellos mas fé,* seria indudablemente ua hombre de 
Estado eminente ysin  rival: nada habria en España 
superior á su legítima ambición. Pero el general 
0 'D onüeRes Impaciente y versátil: su ¡¡npaciencia 
no siempre le ha permitida esperar su vez, y  sU Ver­
satilidad le ha liecho apelar en diferentes ocasiones 
á iD ed los-qw w  ratea hufcíera^cofrfeiímio s! hubie­
ra comprendido mejor sus intereses y  los de su pais. 
El geiletal O'DonneH as daoH jei! realista, y  du­
rante mucho tiempo los Ecaíiste.s le cotwaron éntf» 
los suyos. Dos sucesos notables marcan su carrera 
política; su» amigos y  enemigbs le consideran, con 

; justicia, como c l autor y el héroe de la revoiucion 
‘ d c  Ibó), como c l  autor y el héroe de ia conirarevo- 

cion de 1850, quo rpstableciú á k  Reina en el ejer­
cicio legítimo de su autoridad CoUstitUcioikl. El hé­
roe de Iból, odios 1 á los conservadores, era querido 
delos.partidos revolucionarios. El liér->o dc iSóC se 
hizo odioso á lue partidos rcvolaai >narios, y aun no 
liabia ¿ndido réooiujuistaf dc llc:io k  confianza de 
lo» conservadores cuando su iniiiisterio fué súbiw- 
mente derribado sin causa aparonte, y  reemplazado 
puf otro gabinete conservador también, pero dc un 
colorida mas marcado. Desdo e l mes dc octubre de 
1SÓ6 c l general O'Donnell ha permanecido ea su  
tienda, y aunque ha tomado poca parte en las discu­
siones legislativa», inuclias voces .se lia hablado de su 
vuelta al poder. Cuando el general O'Donnall vol­
vió á  la presidencia del Consqjo, tenia libertad de 
elegir. I’odla inclinarse á lo s  progresistas, ó bien 
llamar á  los moderados , contenerles con su pode­
rosa mano, liacer desaparecer sus divisiones, re­
constituir, en 21.1, un gran partido monárquico y 
constitucional, liberal y conservador, cuyo» elemen­
tos abundan en España, doude son nunieroeos y 
acreditados.

Díeese que tal era el resultado qne esperaba la 
Reina del concurso del general; él mismo, sin duda, 
tn el primer momento tenia el proyecto de acome­
ter esta grande obra, toda veZquese asoció hombres 
conucúdciS en'toda España y  considerado* «orno lo» 
mas sinceros y  mas puros representantes de la opi­
nión eonstitucional y  monárquica. Si el general 
O'ílonnell Oo hubiera tenido la intención de apo­
yarse ca  el partido monárquico-constitucional, y  do 
agrupar en torno sayo las diferentes fracciones del 
mismo, no hubiera confiado las mas altas funtíones 
publicas á  hombres como Martínez dé la Rosa, Mon; 
Ríos Rosas y  Bermudez de Castro: hombres de esta 
significación no hubieran aceptado k  solidaridad dc 
su política y de suszctes. La alianza que estos per­
sonajes lian hecho con el general hubiera debido 
ser suficiente garantía para el partido conserva­
dor; y  sl este p.artiUo hubiera estado bien inspira­
do, hubiera conformado con esta alianza su sctitud 

eu lenguaje. Por desgracia, k  desconfianza ha 
surgido y  hi'iose cruzado sospeclsas, ataques é 
injurias.du una á otr.a parte: c! ministerio ha decla­
rado la guerra á los moderados y se ia hace con l  >, 
das las ventajas que le da k  revisi m ilegal de k  s 
listas electorales, llevada á cabo en las provincias 
por funci<»ario8 eepresanteiite nombrados para sos­
tener una lucha que á todo trance hubiera conve­
nido evitar.

No es el decreto sobre revisión de listas el único 
acto ilegal que se puede imputar al ministerio: otro 
decreto ha suprimido al consejo real, establecido, 
sin embargo, por una ley, y reemplazánd.)te cou un 
consejo de Estado, cuyas atribuciones son iguales á 
las del consejo real. ¿Por qué se ha hecho este cam­
bio? L o» adversarios del ministerio pretenden que 
era e l único medio dc desembarazarse de ciertos al­
tos funcionarios pertenecientes al partido moderado, 
y que han sido reemplazados por vicalvaristas ó pro- 
gresist.as. Esto seria en consecuencia un nuevo acto 
de hostilidad al partido conservador, y susceptible 
de ahon lar mas y  mas k  sima que separa al minis­
terio de este partido.

Si el ministóri'o no ha respetado siquiera k  insti­
tución del consejo real para herir con mas seguridad 
á sus individuos, fáciimente se comprende que no 
habrá guardado mayores consideraciones con los 
fnndonarios y empleados del órdeu administrativo. 
Las destituciones eu masa son costumbre añeja en 
España : cada ministerio cree tener á  su disposición 
todo un personal capaz de contiim.or el despacho dc 
ios negocios, sin qae-el servicio pública se resienta. 
.Muchas veces hemos clamado contra esta costumbre 
bárbara é insensata, que destruye la carrera de los 
empleados públicos, quebranta las tradiciones, re­
baja la administradon y  la espone á toda la ver­
güenza de la corrupción y  de la venalidad. El minis­
terio actual es á su vez acusado de haber sacrifica­
do muchas víctimas del partido moderado.

Es Opinión corriente entre lo* moderados, que si 
se disuelve el Congreso, las elecciones desprovistas 
de todo cl carácter de legalidad, no serán libres ni 
sinceras, que los electores moderados serán esciui- 
dos porel fraude ó por la viulencia, que la nueva 
cámara, en fin, estará casi esclusivamente compues­
ta de antiguos facciosos. Héaílui loq u e  sin cesar se 
está presentando á la consideración de k  Reina, lo 
que se la está anuaciando como cou&ccueacia iuevi-

táble dd la política de sus ministros. Así se esplica 
fácilmente que k  Sritíá vasile en acordar la disolu­
ción de ia cámara, que, sin embargo, es indispensa­
ble para que el gabinete viva. •

Queremos creer que son exagerados los tcmcu'ca 
}ie los moderados. Pero, ¿qué socederia si tuvieran 
razón? Silpongaipos por unraoniento que la revisión 
de las listas electorales, que se está efectuando por 
una violacioti flagrante déla ley , diese por resaltado 
la creación de un cuerpo electofal «dícaliBente vi­
cioso; supongamos ademas que la cámara, prodncto 
de este cuerpo electoral, ¿c íese  imposible el go­
bierno de la Reina, ¿en dónde estaría el remedio? 
Seria menester recurrir á una nueva disolución y  á 
nuevas eleCcíuhes. ¿Y se podrían c-mflar esta» elec­
ciones nuevas á electores de dudosa aptitud, de de­
recho contestable, y que no podríau »ér e«lu idos 
de las listas antes de ia época de la revisión legal? 
Es indudable: el ministerio, violando las disposicio­
nes de la ley electoral, «orno lo ha heehopor su de­
creto sobre las listas, se hacspuesto á despojar á !a 
corona de úna de sus maslmportantesprerogativa», 
ó  cuando menos de hacerla imposible en un caso que 
la prudencia aconseje prever. Para salir del apuro 
seria menester imitar el ^cm plo dcl general O'DoO- 
nell y  proceder á una nueva revisión de listas elec­
torales, que no Serk mas regular que ia que ahora 
se está ejecutando. Deplorable consecuencia de una 
primera ilegalidad ¡nnccesark y  que siempre se de­
bió evitar.

Muchus árolgos, y  ios mas ilustrados del general 
O 'Donnell, empiezan á tener queno hayareficxio- 
nado bastante sobre estaa diflcultades, y  que se 
haya creado cmbafaaos que mas tarde pueden las­
timar k  autoridad real.

Y  por otra p.arte, ksoosas están U l U y  adelantadas;
' quizá no ss tiempo ya  dc retrcceder. El ministerio 
no puede pasar sin k  disolución, porque su misión 
Consiste ea obtener una cámara sn la qne el gobier­
no dela.Kciiia pueda cnecmtfar el apoyo regular y 
constante de una mayoría homogénea. Si ae le niega 
la disolución ¿será para conservar la cántara actual? 
Esto seria muy posibk si los moderados que han 
dado á la Eepafla el espectáculo de las mas tristes di- 
aeiishinca dentro de aU partklo. se agrupasen un avez 
por interés de la ciTona constitucional de la Reina 
Isabel. ,;Lo Itarán así? ¿tendrán b.ostaiite patriotis­
mo, bastante amor á la causa que Ies es común pa­
ra hacer el sacriikio de sus tristes resentimientos? 
Comprninelidos están en ello todos susintercscs; 
mas t'wíatía: lu está sn mismo honor, pues que ellos 
son la cansa del mal, ¡Ojalá locomprendsnasí, y no 
vuelvan <l k  aeuds fatal de sus faltas, ai por un ca­
pricho inesperado do k  furtunft, que nos p a re «  p i­
to  probable, estuvi:scn llamados á recoger on bre­
ve la lierenoia dol general O 'Donnell, para gober­
nar con la cámar.a actual hasta que se pueda pro­
ceder con regularidad á nueva» elecciones.))

P or toda la seeeion de sueltos,

E  ¡secretario de la redacción, E, de Soto.

P A R T E  OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

El presidente del Consejo de ministros al escelen- 
tísiino señor ministro d * k  Gobernación:

«Coruña 6 de setiembre á las diez y 15 núnntos 
de k  D^che.

La Reina y su augusta r«nl familia continúan sin 
novedad en su importante salud.

Hoy han recibido córte, pas.andu despues á inau­
gurar el camino de liierro y visitar la fábrica de ta­
bacos.

Mañana aakirán de esta ciudad á las doce para 
Santiago.»

CORREO SSTR A N JSR O .

E l em perador de Rusia ha dirigido una carta 
autógrafiv al em perador de  -\ustria para fe lic i­
tarle por el nacim iento de! príncipe im peria l.

H asta ahora n o  estaba perm itido á  los  ju d ío s  
sino habitar en  ciertos gobiernos, y  n o  podían  
m archarse ele e llos  »  S'j volunta 1 para tom ar 
nuev.a re.sidencia. S j  ha dado un paso en  su  fa ­
v o r ; se ha perm itido á los comerei.’in tes n ota ­
bles ju d íos  establecerse don de quieran. E stos 
com erciantes están haciendo y a  un grande uso 
(le esta facultad.

Sabido es que una p.arte de los bie.i33 co m is ­
cados pertenecie;itei d los  em igrados polaoos, 
han sido  dados á los  generales y  á los  fu n c io ­
narios rusos, otros n o  les h an  sido contredidos 
sino en usufructo, y  el resto fu é  reunido á los  
dom in ios del Estado. Esta parte d e  los  bienes 
v a  á  ser vendida, reservándose á los  antiguos 
poseedores que se han aprovech ado d e  la am ­
nistía , el d e r e ch o .d e  com prarlos con  preferen ­
cia, y  se les dan treinta años para pagarlos. 
S c  dice que una potencia  am iga  h á  entablado 
recientem ente n egociacion es para facilitar á 
los  m iem bros d e  la em igración  polaca que aun 
están en  el estran jero  los  m e lio s  do  v o lv e r  á 
su pátria. C itan secon  este m o tiv o  los  nom bres 
m as ilustres de la P olon ia .

El Dail¡i-.\'ews d ice  que en  t o l o  el m es de n o ­
v iem bre p róxim o v a  á ver  una gran  reunión 
en  París para llevar  finalm ente á  cabo  la e je ­
cución  del cana'l proyectado para la apertura 
del istm o de Suez. P arece  que e l capital está 
suscrito en  las proporciones siguientes:

El v ire y  de E gipto , 1.2SO,IK)0 libras esterli­
n as; T urquía , E gipto y  S iria , S4O.OO0 libras; 
F ran cia , 1 .6 00 ,00 0 ; Austria y  el reino L o.nbar- 
d o -V e n e to , bO(),000; R usia, 450,000; la A lem a­
n ia  del N orte , la  Suecia, la D inam arca, las.ciu-- 
dades .anseáticas, la  Prusia, la Suiza , la H olan ­
da y  la  B élgica , 600,000; la España, Portugal, 
la Ita lia  y  G recia, 400,000; los  Estados-Unidos 
(ie A m érica , 400,000; porción  restante reserva­
da para la Inglaterra, 1.600,000 libras. T ota !, 
8 m illon es de  libras.

E ! capital total debe estar representado por
400,000 acciones, de á 20 libras cada una.

El tciTeno conced ido para siem pre á  la com ­
pañía p or  el v irey  de E gipto, e s  una circuns­
tancia im portante; pues n o  baja de 320,000 
¿eres . L os  fundadores de la empr&sa están per­
suadidos de que solam ente el peage de los  bu- 
■ques, s in  m as consideración , prcxlucirá, ade­

m ás del in te r ^  á  5  p or  100, grandes réd itos, y  
esperan qu e den tro de d ( »  añ os podrán  esta­
b lecer una com unicación  suficiente p a r»  dar 
paso á la s n ueve d éd m a s partes de  los  buques 
de dim ensiones ex istentes en la  actuali(iad, y  
que p o r  con sigu ien te  co n  las do.s terceras par­
tes del capital consegu irán  rentas im portantes, 
.aun antes de qu e hayan  tenn inado los trab.ajos 
p royecta dos.

Fau9tin(í Sou louque, e l em pem -dor n e g ro  d e  
H aití, n o  so lo  b a  fundado un gran  nd .nero de 
escuelas prim arias, sino qu e acaba  de  instalar 
un  liceo  p a ra la  in strucción  sacun l.iria . Tudoe 
los  profesores son  fra n ceses , p rov isto? co n  sus 
correspondientes dip lom as an iversita rios, y r e -  
tribuidos co n  los m ism os su eldos qu e los  m as 
Im portantes funcionarios del Estado. H a y  tam ­
bién  en  F uerto-Priiicipe una escu e la  n orm al 
para niñas, d irigida p or  u n í  francesa.

Parece positivo  que á  instancias d d  em p era ­
dor de Austria, el gran duque de T osca n a  se 
dispone á  pasar á Ñ ip ó les  con  el o b je to  su p ro ­
pon er al rey  un p k n d e  alianza en tre  un g o ­
biern o y  todos los  de Italia, escepto el del P ia - 
m on te, contra el in flu jo  d e  esté y  la s  tentativas 
de los revolucionarios.

A l m ism o Uem po e l prín cip e  Carinan m arch a 
á  R usia , doiode le aguarda e l em perador, dando 
urt gran fo d e o p a ra  ev itar su tránsito  p o r L o m - 
bardia. H áblase tam bién de una en trevista  en  
los  baños de Badén, entre el m in istro  p ru s ian o  
M anteuffeld y  e l piamonte’s Cavour, en q u e  e l 
prim ero declaró que la Prusia n<3 t(>maria ja -  
máfl parte eu la  cuestión  d e  Italia, cualquiera 
qu e fuete su so lución , y  p or  ú ltim o , en  T urin  y  
en M ilán se  d k »  públicam ente, qu© e l m ism o 
Cavour sa lió  m u y  satisfecho de la  con v ersa ­
ción  que tu v o  con  e l  em perador eu  V io h y .

L a telegrafia privada trasm ite los  despachos 
sigu ientes;

(De la Gaceta.) 
pP.ims 5 . —Escriben ds Tampku que ni Z u loaga  

oj Juárez tienen d i n e r o ;  que ambos ejersites care­
c e n  de tod'>. y  se espera una crisis deeiaiva. El v ó ­
mito dicen q’ iu hacha estragos alh, en Veracruz y  
NuCva-Orleaní.

A noche sxli(í para Biarrits el priueipc iuipsrial 
con k  servidum bre qus le c )ndu:e 

D e l  ehoíjue de d '’3 m áquia i? en e l fe m -c a r r ll  d e  
O flean?, han resaltado dos maertt»» y  dos lieridos: 

8 t  h a b l a  d  1 reem plazo probable de l em ba jed oí 
francés en O n sta n tin op k .v  

(.C >Pft-’fn i ( ;t -K 5 .— Dfccse que el r e y  a cced e  á  l »  
primera parte de la nota de k  Dieta; pero que ¡w ú -  
t í ,  respecto á h  segunda, en mantener intacta» k s  
prerogativas del soberano.

Ha ImbiJo choques y  colisiones en Holstein en tr» 
soldado» dinamarqueses y  alemanes.»

((Tuaix 5 .— Se habla de modifieacioncs en el gaW- 
nete.crej-éndoseqiic Boñcnmpagne entrará en in*. 
trucciüüpública; Dabormihda de negoc.os cstranje* 
ros; Conte, interior. La liga italiana, porque traba­
j a d  Austria, halla dificultades en Parma, Tos(aná 
y  Nápoles.))

(De la Correspondencia aiitijrafa d : España.) 
nMARSELtA 7.— Se desmiente la noticia del asesi- 

nat) de los tres cónsules europeos y  uno americano 
en k  isla de Stanco, en el arciiipiélxgo. Ha s'ún pre­
so ei gobernador que abofeteó al cónsul ¡tfieSÍ''’ ' ” 

«P.auis 7.— So ha descompuesto el csUt: eléctri­
co. Los despachos llegan iocompletos.

El -Vonitor no contiene hoy nada ímpórtaBie .»
(Del Correo autógrafo.) 

iiTuiiix 7.— Los trabajos que emplea el gobierno 
austríaco para la unión italiana, son estériles en H i­
póles, To.scana y  Parcua.

La modificación del gabinete »e considera com » 
un hecho positivo. Se designa á Boncotnpagne par», 
ministro de Instrucción pública; á Dabormiada para. 
Negocios estranjeros, y á Conte para el Interior.»

((BEnu.x 7.— El estado de salud de S. M . c l rey  
mejora viaiblemente. Los facultativos, que hasta 
el dia han permanecido muy reservados en asunto 
de tanta importancia, han resoeltoponerse de acuer­
do haciend i declaraciones muy favorables.»

«M aus'íli.a 7.—Las úUi¡nas no*icias de Alejandría 
manifiestan q-ue el g  >biern > ture.) rieaa a.i su mano 
ios hilos del com pbt fjrm i i )  en Gonstantinopla 
contra ci gran sultán. Se están veriflc..-oÍ3 fijuchas 
prisiones.’)

E. da Sote..

CRÓNICA D S P R O V IN C IA S.

 AooBSecuaoria da 1» noticia qua oárculó diai pa­
sados en Málaga sobre que en M cü lk  sc padcciau 
fuerte» calenturas, de cuya enfermedad se bailaba 
atacado un núin :rj consMcrabie do iaíliv»-ín>s da 
aquella guarnición, se dispuso por el señor capitán 
general ds Granad:» la salida de cien hom brjs que 
relevasen á los eaferm->s, los cuale» lo efectuaron, 
si bien regresaron en seguida, por carecerde exacti­
tud la espresada noticia, pues solamente condujo el 
vapor á Málaga seis hombre» con aquella dolencia.

^ L s f  familiafi <}ue fiftUcroa d 9  S ív i l la  á v e r a o e M j
tomar bañoj en los p-isrtos, van regresando en es­
tos dias, siendo esta la causa de'qne entren los va­
pores completamouto llenos de pasajeros en dicha 
ciudad.

— E l M Ííjr e.ardeoal «risbisp s da SsviU» lle g ó *  U c a ­
pital el viernes Últhuo por la noche ab ord o  de un 
vapor, de vuelta de su espeJioioii á Sanlúoar de 
Barraaieúa, á cuyo punto fue caa objeto de asís.ir 
al besamanos de S S .A A .q u e s i  celebró el dia 25. 

's s .  AA . sedispidioron de S. E. con k  mas tierna 
efúsioo, asi o ;n o  el obispo de Cádiz que también 
coacufrió al acto.

—Ea UD periódico de k  músnA .judad leedles lo si­
guiente :

«Hace pocos dias dimos conocimieato á nuestros 
lectores de que en una hacienda ínnoediota á  Areh;- 
dona habia sido capturado el 15 del mes anterior 
por cuotro hombres enmascarados el dueño dea>{Ue- 
Ik , que 83 llamaba Cristóbal T.>rres Patricio, por 
cuyo rescate exigían una gruesa suma: posterior­
mente hemos sabido que este ha psrattneciúji oculto 
por 1(03 bandidos desde aquclia fecha hasta la no­
che de! 23, ea que se fugo, aprovechando un des­
cuido de ios crimínales, y habiendo regresado a! se­
no de su familia. VAyuntamiento de Madrid



EL OCCXREHTS.

— El fetulodo de teeeleCDionci pare diputeJo» pro-
vinciale* que empezaron en B jrcclonael clia 3 en los 
distritos 3." y  -1.® de ia capital, fué insignificante. A 
d u n s penas pudieron constituirse las mesas.

En ei distrito 3.® rotaron 13 electores: obtuvo 11 
tos don Miguel Pujo! y Padró y 2 don Timoteo Ga- 
pella.

En el distrito 4.® rotaron ta-nbien 13: de estos 9 a 
faror de don J '« é  Oriol R jnquillo  y  4 á favor de 
don Antonio Barran.

— Le diputacio»pr»»lndel de Tarrajon», lalícita de
proinorer el desarrollo de loa intereses de aquella 
provincia, teniendo en cuenta losbsneñoios que d e ­
be reportará la misma e l ferrj-carril que se cons­
truye desde Reus á Mmtülnnch. acabt de dirigir 
una circular á los pueb! que roproísntn reeonen- 
d.ind des el que dispensen prntsccion á la sociedad 
constructora de dicho ferro-carril, é invitándoles 
y  muy especialmente á los d ;  los partido» de Tarra- 
gm a, Reus, Valí* y  Mantblnnch, á que presten 
apoyo á  aquella empresa, suscribiéndose por e l nú­
mero de acciones qus les sea pasible, seguros, les 
dice, de que haciéndolo asi, promoverán su propio 
iuterés, cmitribuyendo al mismo tiempo al desarro­
llo  de la prosperidad general de la provincia.

— El vapor «Europa,■ ao m último viaje do Cidia
á Málaga, ha estado, »egun se dice, en próxima pe­
ligro de sufrir un choque espantoso en frente de 
Tarifa, con otro vapor de la Compañiade las Indias. 
Tuvo lugar e»te suceao coma á  las dos de la madru­
gada; y  debido solamente i  la pericia y  desespera­
dos esfuerzas de la tripulación fid  Europa, secun­
dados en parte por el otro vapar, *c podo evitar el 
encuentro, aunque los dos bu ¡u ís  pasaron rozando 
de costado, y  aun llegaron á sufrir alguna ligera 
averia.

 CoB motiva de hibrrie pr«irnt«do «I(udo< ea»a>
de viruela en el pueblo de San Andrés de Palomar, 
de cuya» resultas ha muerto algún ganado de cerda 
de la prrpiedad de Pedro Espinel, el señor goberna­
dor de la provincia de Barcelona se ha apresurado 
á dictar á los señores alcaldes de la misma las mas 
sérias prevencione» á fin de evitar en lo posible el 
dísarrollo de nna enfermedad tan terrible y  que 
tantos estragos ha causado en otros países en dife­
rentes clases de ganado.

También, según tenemos entendido, la propia au­
toridad superior, en vista de un d ctámen facultati­
vo  presentado por la junta de sanidad, acerca de 
las causas que puedan haber dado motivo á  las en­
fermedades que hace tiempo se observan ca el pue­
blo de Horta , ha dirigido una enérgica comunica­
ción i  aquel señor alcalde para que cumpla las dis­
posiciones que se le tienen indicadas á  fin de volver 
al citado pueblo las favorables condiciones higiéni­
cas de que antea disfrutaba.

 El «DiaTÍo de Torto»** refiere la •iguieole der-
gracia:

«Nuestro corresponsal de Benicarló nos dá cuen­
ta de un lamentable suceso. Jugando dos niños, pri 
utos hermanos, el uno de quince años de edad y  de 
once el o tro , con una escopeta que encontraron en 
el pajar de su casa, el mayor apuntó al otro, y  sa­
liendo el tiro, vino á herir al último en la frente, 
causándole instantáaeamente la muerte. A l ver 
muerto á su primo fué tal el sentimiento que se apo 
deró del otro, que dutansa veinticuatro horas ha 
inspirado sério# temores á sus parientes.

Esta desgracia irreparable y profunda tiene cons­
ternadas á las familias de uno y otro niño , unidas 
estrechamente por los lazos de la amistad y del pa­
rentesco.»

— L« «dii)tBÍ»tr«9oa espeoial do reotat eitaocadas
de la provincia de M álaga, está dando admirables 
resultados para el tesoro. En los tres meses de m.a- 
yo, junio y ju lio  ba recaudado 800,773 rs. lOcénti- 
mos mas que en igual periodo en 18.57, y 357,472 rs, 
45 cénts. mas que en el trimestre de febrero á abril 
de 1858, que fué el último anterior á su instalación. 
Las coiisignaeione» hechas para loa tres meses es- 
ctdieron á]as|del raisnio periodo de 185^*n 195,440 
reales, y no solo fué satisfecho este cálculo d é la  
administración cm tral, sino que la de Málaga lo es­
cedió en 251,.333 rs. 19 céntimos de positivo ingre­
so. Aun teniendo en cuenta el mayor precio que do­
ce clases de tabacos han tenido desde primero de 
enero, medida que se presta á fundadas considera­
ciones económicas, esto solo produce en la recau­
dación ¿e  Málaga, que analizamos, una diferencia 
de 246,445 rs. 23 cénts.; y como el aumento de in­
gresos sube á S()0,773 rs, 19 cénts., todavía aquella 
administración admite un csceso de recaudación de 
554,327 rs. 59 cénts.

- Ii« loaíedad de crédito v«1eAoi«tia tigue mereoísa-
do la confianza de sus paisanos. Hé aqui como una 
prueba de su floreciente desarrollo el estado d é la  
situación en que dicha sociedad se encontraba el dia 
31 de agosto:

ACTIVO. Rs. vn. Cénts.

sa de la Barceloneta, frente .nt pasco, con objeto de 
proceder á la construcción de un subterráneo. A l­
gunas dh las personas que estaban dentro se vieron 
en peligro. Felizmente no ha habidoqn» lamentar 
desgracia alguna.

E. Soto.

CRÓNICA G EN ER AL.

Acciones..................................................  9.000,000
Caja..........................................................  5.140.83.3 26
Efecto* á cobrar....................................  4.675,4.'»6 90
Efectos públicos. . 
Deudores diversos.

569,452 75 
162,545 77

19.848,288 68

P.VSIVO.

Capital...............................
C u cQ t.a s  corricutos. . . 
Cuentas en ia plaza. . 
Imposiciones con interés.

, . . J2.ü00.0y0
. . 5.083,937 8 j

, . . 1.087,102 05
. . . 106,000

Acreedores diversos....................................l 570,948 S3

19.848,288 68

—Eo M .Ia -. «e dios qoe el »e5or Salamanca se pre­
sentar.! cim a candidato á la diputad m á córtes p <r 
aquella ciudad.

dier uo periádlca d> 3svilla , pora xii)d'ados
del presentí mes tendrá lugar una magnífica corri­
da de t'iros ea la ciudad >L4 Ruerto de .Santa Ma­
ría, íidiindise ocho de la sjft >ra d ; doa G*i-,lninn 
Martínez Enrile, gan.xdería que tan justa fama se 
ha sabido adquirir.

Serán esp.ada» en dicha corrida, Juan Lucas Blan­
co , de Sevilla; José Rodrigues (l’ epete), de Córdo­
ba; y  Juan Jiinenez, de Cádiz, que matarán alter­
nando,

-—La Reina, dice un periódico de Barcelona , acaba
de agraciar á don Jaime Martí, alcalde del barrio 
octavo, distrito tercero de aquella capital , con  la 
cruz de la orden dvil de beneficencia, en reco:npen- 
sa de servicios que prestó en la aciaga época del 
cólera c;i el año de 1854.

— En la lar 'edel día 3 ocurrió en Barcelona unhun-
dimiento eu ej foso que se está abriendo en uua ca -

—Citado fanitario de Madrid.— Flasta el vlemes
f  é el tiempo propiamente ds otoño, y  apenas se 
ántió c l calor; pero desde este dia llegó á sentirse 
bastante, volviendo á subir el termómetro á 27®, 
aunque lefrescaron las noches y  madrugadas. El 
barómetro en la sequedad, revuelto y  marcando la 
misma presión atmosférica: los vientos mas frecuen­
tes han sido dcl N. y  E. y  del S. O ., y la atmósfera 
despejada por lo común, si bien al principio de la 
semana no escasearon los celajes ynubarrones.

E l estado sanitario de la población es bastante 
satisfactori); los pocos enfermos que en el dia hay 
lo  son de fiebres intermitentes de toda clase de ti­
pos, de gástricas y  alguna que otra tifoidea, de irri­
taciones gastro-intestinales, de reumatismos fibro­
sos y musculares y de dolores nerviosos.

También ha habido algún caso que otro de angi­
nas, erisipelas, viruelas y sarampión, todo» ellos 
benignos.

La mortandad sumamente escasa.
— ¡V a y a  un rumba!—En Jerez de U  Frontera, ha­

ce tres siglos y  medio, vivía un mocetoa cumplido, 
con quince varas de cuerpo, do» patillas como es­
puertas, tez morena y pelo negro, con mas puños 
que Milon de Cretona y con mas rejos que el Hér­
cules Gaditano, y  que todo el mundo entero... siem­
pre respirando garbo, con gracia y con lucimiento, 
gastaba sin pena alguna á montones el dinero. Yen­
do un dia por la calle, ambas aceras cogiendo coa su 
capa, y  á las nubes empañando con su aliento, oyó 
á una mujer qne á gritos iba vendiendo higos ne­
gros. Pasa cerca de su lado, y  mirando que eran 
buenos. Sí paró, quitó el embozo, y  díjola fuerte y 
sério ;— Güenos jigo», mosa Jrubia; pongasté e n la  
cruz e l pezo, que voy á comprarle á osté, diez arro­
bas poco menos.— ¡Viva el rumbo! y  la sandunga. 
Vamos á  ver,¿cuánto jecho? ¿Una libra? ya está 
puesta; ¿quioste mas?— ¡Jechoste jie rro !-¿D o »  li­
bra»?— ¡Mas eiUovíal—No reñiremos por eso. Cua­
tro libras; ¿quioste ma»?— ¡Jechosté Jierro y  ma- 
jierro! Asi siguióla función, él siempre jierro pidien­
do, hasta pesar veinte libras, y  entonce» dijo:— ¡Es­
tá bueno! Vamos á ver, jembra raía, ¿y á cómo va­
len los negros?— A cuatro cuartos, señor.— ¿A cua­
tro? quitaste jicrro.— ¿Lc parecen á « t é  caros, si 
sonde vardel— ¡Silencio! quítoste jierro.— ¡Pus va­
ya! despucs de tanto trasiego... Ya he quitao cuatro 
libras!...— Mas aun; ¡quitaste j i e r r o ! -Y  ella siguió 
quitando, y  él que quitara diciendo, hasta quedar 
en dos onzas, y entonces dijo;— Espache, que tengo 
que irme juyendo. Tomó los higos airoso, pagó su 
ochavo al momento, y so fué la calle arriba, de or­
gullo y  de rumb) lleno. La mujer quedó mirándole, 
y  dijo pata su adentro;— ¡Vaya un rumbo! ai me es- 
cndio, hoy sin jacienda me queo.

.—Bb veterano de la libertad..—’Aycr fuO COnduCído
al cementerio de San Nicolás Je Barí el cadáver de 
D. José María Je Larreatagui, comisario de guerra 
que fue de la división de D. Juan Martin (El Em pt- 
einado.) Ha fallecido á la edad de 86 años, constan­
te en su.s idea» liberales. Cuando ahorcaron al Em­
pecinado por sus opiniones políticas, Larreatagui, 
para librarse de sufrir igual suerte en agradeci­
miento de lo  mucho que habia hecho co«tra los ene­
migos de la patria, tuvo que estar escondido muchos 
meses.

La sociedad filantrópica de milicianos á que per­
teneció, le haacompañado hasta su última morada. 

Sea p.araél la tierra ligera.
 húmero agramado.— En c l sortao de la rifa del

becerro que »e halla en la Plaza M ayor, y  qu» 
se verificó el dia 2 , ha sido premiado el núme­
ro 1,118.

—Inauguración.— El dia 21 del corriente empe. 
zarán las funciones en el teatro del Principe.

— Oo órgano, y n od o  Mórtoles.— Se asegura con 
bastante fundamenta, que se está componiendo el 
órgano que habia en la iglesia de San Francisco 
c l Grande de esta córte , y  que cuesta su compos­
tura á la Obra Pia de Jerusaiem, SCO duros.

— Nnero» sombrtrof.— Sc ha conseguWo dar forma 
como á los de seda á sombreros de una pasta como 
la délos hongo*, de modo que se pueden doblar, 
vuelven á su forma y no necesitan f  >rro, ni cinta, 
ni piel, se lavan y planchan como la ropa blanca; 
salo que tienen un ioconrcnisnta; según dictámen 
de los elegantes, no son buenos para hacer corte­
sías. I » s  palacieges no podrán entrar en la moda.

— Medalla*.— Ya está gravada la matriz para acu. 
ñar tas medallas de oro que en lo sucesivo han de 
usar los priorc.s y cónsules de todos los tribunales 
de comercio de España. En c l centro de un disco 
compuesto de rayos solares y sobre un cuadrado 
dispuesto en forma do cuadro, se ve por el anverso 
un caduceo, la balanza de la justicia y algún otro 
atributo mercantil, terminando con una inscripci >n 
en que se lee: Tribanal de Coimreh. Y en el rever­
so se baila el escu lo  n.acion.vl, concluye:ido lam e 
dalia con una corona real á que cst.i adherido un 
anillo que penderá de un cord >a do or > dertinado á 
colocarlo en el cuoUo.

— ChuHada.—.A (¿Jívedo aconsejó—un segundo 
casamiento—si Ue Osuna, y  al momento—D. Fran. 
cisco replicó;

«N I daba ts:itar mi estrella:—hembra y buena, 
rara está.— C m ella he utipadov j-a;—no quiero 
«to¡)ar» por ella «

— Importaotisimo.— En la süla-c.)rreo de la Mala, 
saldrá h )v  d* esta córte, con direcdoa á Baj’ona 
(dice el Correo oulójrafi], T>. Crist >bol... ¡ Qué no» 
cuanta usted, señor D. Antonio!

— Rfciiúcacios.— Es inexacta la noticia que hemos 
publicado coa referencia á un periódico de esta cór 
te, sobre las lámparas y candelabros para la iglesia 
de San Franc i»co, que se construj'en en la platería 
de Martínez. El coste total de estos objetos artéti­
cos. inclusa la grande araña central y  el Crucifijo 
del altar mayor, nn se elevara á la tercera parte de 
la cantidad que suponían nuestros colegas.

— Un célt'brediploinótioo.— El famosísimo príncipe 
de Mettornich, que con su familia se dirige á Joh a- 
nisberg, liegó á Francfort el 21 de agosto. Este dis­
tinguido hombre de Estado conserva un vigor nota • 
ble, asi de cuerpo como de imaginación. Subió rápi 
Jámente la escalera de la fonda, y recibió con toda 
la galantería de uq jóven á la  princesa Grassglco-

wich de Gyarab, antes princesade Esterhazy de Ga- 
lantha. que aun cuando pasa de los 82 años, anduvo 
una distancia bastante larga para verle.

 ;C ó m i> h a  de ser!—El temor de que los solares
que muy pronto sc pondrán en venta en la Puerta 
del Sol, m  alcancen al precio que espera e l gobier­
no, ha hecho que e l señor Posada aplace hasta que 
se verifiquen las subasta» de aquellos terrenos, la 
publicación del ensanche de Madrid, cayos planos 
están ya  concluidos por el ingemero encargado de 
este asunta.

— Regicto.— Nuestra eminente actriz doña Matil­
de Diez, y los hermanos Catalina, salieron el lunes 
9 del finado ag'ost.o, para Charleston, con dirección 
á Europa. Su parti'la ha sido vivamente sentida en 
la Habana, donde dejan tos mas gratos recuerdos.

 AbuMt.—Ayer á las once del dia formaban en
fila bastantes seras de carbón en la Carrera de San 
Gerónimo.

¿Qué hace la policía urbana? Desde que tiene nue­
vo uniforme parece que huye de los sitios públicos. 
¿Para eso se paga?

—Buenhallazgo.— Segun comunícau de Florencia, 
se ha descubierto un manuscrito que contiene aigu* 
DOS copias del Dante y  que es obra del desgraciado 
Petrarca. Se ha comparado c l testo con los pocos 
trabajos que se conservan de la mano de aquel cé­
lebre poeta y  resulta ser verdadero. Casi todos los 
libros que él leia están enriquecidos en su* márge­
nes por notas, y  hay una que no puede menos de 
llamar la atancion en un volúmtn que se encuentra 
sn la librería Laurenciana y que soló contiene esta 
triste mem.orandum;— Roy ñc ío iido  la muerte de 
Donna Láura'.n Hay también en Dublin un autógra­
fo  de SowlR, entre cuyas páginas se guarda una 
trenza de los cabellos de Estalla.

E. d e  Sol».

PREOO» OS AATÍCUIOS A l  POR SIATOR Y  POB UESOR E l 
DIA 6 .

CRONICA RELIG IO SA.

SARTO OE HOT.

La Natividad de Nuestra Señora.

C o i t o s

Cuarenta Hoias en la parroquia de Santa María, 
donde terminan las solemnes funciones á su augus­
ta titular, celebrándose la de esta dia á espensas y 
con asistencia del Excmo. ayuntamiento; á las diez 
habrá misa solemne con panegírico que pronnnciará 
el señor cura párroco; y  por la tarde á las seis se 
cantarán completas, siguiéndose la letanía y  Salve, 
y concluyéndose con la procesión dcl Santísimo Sa­
cramento.—Da principio la novena de Nuestra Se­
ñora de la Zarza en la iglesia de religiosas de San 
Pascual.— También continúa la novena de Jesús Na­
zareno en su iglesia titular, predicando por la tarde 
D. Bonifacio Herrero.— Prosigue la novena de la 
Santísima Virgen de las Batallas y  Covadonga en la 
parroquia de San Luis, y  serán oradores: por la ma­
ñana D. Ignacio Parada, y  por la tarde D. Felipe 
Velazquez.—Concluye la novena do los Sagrados 
Corazones de Jesús y María en el segundo monaste­
rio de Salcsas; y  predicará por la mañana D. Joa­
quín Corral, y  por la tarde D. Antonio Macía.— 
Y en los Italianos y oratorio» se practicarán por la 
noche devoto» ejercicios.

Se reza de la Natividad de la Santísima Virgen, 
con rita doble de segunda clase, octava y  color 
blanco, haciéndose conmemoración de San Adrián, 
mártir.

CRONICA M E R C A N TIL .

BOLSA DE MADRID DEL DIA 7 DE SE- 
TIE.MBRE DE IS5S.

V A lO nS S  COTIZADO* ATEA.

Tituios del 3 por 100 consolidados. 41,25 c. 
Título» del 3 por 100 diferido. . . 29,10.
Amortizable de primera. . . . IS,lOd.
Id. de segunda....................................
Deuda del personal............................10,10.

AC CiosK * DE C A n a e r e a * »  a i  6  tm n 100 
Emisión 1 de Abril de 1843, de á

1.000 rs................................................
Idem de á 2,000 rs.................................
Idem 1 dejunio do 1S5I, de á 2,000

reales.................................................... 88,75
Idem 31 de agosto de 1852, de a

2.000 rs.............................................. 87 p.
Idem 1 de ju lio de 1856, de á 2,000

reales................................................. 90 d.
Acciones del ca.ial de Isabel II, de á

1.000 rs., 8 por 100 anual. . . . 105.
Idem dcl Banco de España. . . . 161 d.

CAMDIOS.

Plazas del reine.

AXDAL.

59 p. 
91,25 p

P,s. vn. 
arroba.

Cuartos
libra.

Carne de vaca...........................48 á  52 13 á 20
Id. de camero. . . . .  a  18  á 20
Id. do ternera...........................66 á SO 30 á  33
Id. de cordero......................
Tocino añejo...............................64 á 100 32 á 36
id . fresco................................
Id . en canal...........................
Ikomo........................................
Jamón........................................ 116 a 121 42 á 51
Aceite.......................................... 60 á 62 19 á 20
Vino............................................. 31 á  42 10 á 14
P ande dos libras. . . .  14 á 16
Garbanzos.................................. 30 á 42 10 á  16
Judías.  ................................ 24 á 30 8 a 12
Arroz........................................... 30 á 34 10 á  14
Lentejas...................................... 14 á  18 6 á 7
Carbón....................................  7 á  8
Jabón...........................................52 á  53 19 á 21
Patatas..........................................5 á 7  2 á 3

PRECIO DZ IO S fiRAXOS ES EL MEBCADO DEL DIA 6

Trigo. . . . . .  de 41 á 65 rs. vd.
Cebada........................... de 26 á 29 rs. vn.
Algarrobas. . . .  de á r». vn.

importe en sellos de! franqueo ó en libranzas sobre 
correos. _

A  L COMERCIO.— CN JOVEN, VERSADO EN 
M i a  teneduría de libros por partida doble y  »im- 
f f^ p le . y  correspondencia mercantil, cargos que 
ya ha desempeñado cu dos «isas de comercio, de­
sea encontrar donde ocuparse, ann cuando sea_fue­
ra de esta córte. Tien» pcr»ona» que le garanticen. 
En la calle de Carretas, 9, principal, darán razón.

Albaeete.... 
A licante.... 
Almería
A vila ..........
Badajoz.

('á ceres ...
Cádiz.......
Castellón.

Córdoba....

Gerona !

Huelva.......
Huesca.......
Jaén............
L eón ...........
Lérida.........
L ouroño....

Dilo. Rea 1 Dil.. B .c c I .

l| lp . n , L u k o .......... 1(2 e
» •1l8 Málaga....... » 5iSd.

par. u .Murcia....... h i» ¡Orense....... 3(1 •
l  p . » O viedo....... .1 3|4 p.

» 3(4 .Patencia.... 1|»
1 1

» ,0(8 •Pamplona.. a 1(2 p.
I|S jPontaTcdra 5(8 p .

Il2 Salamanca.. .1(4 p . »
'l^ n ‘San Sebas­

tian.......... u I.
U u Santander.. » 1(2 d.

i ' ! '
» ^Santiago..., 3(3
n SegoTta...... par. •*

i * Sevilla____ I(Sd. n
1 " Soria........... .3(3 1»
i-ar
1[2

>1
1)

.Tarragona. 
iTerucr

■ \\id.

» >1 ¡T o le d o ........ ^ 4 >1
)> y) Valencia.... .1 5|Sd.

3i8p. V Valladoiid.. Il4 USI i l d . » Vitoria....... )) 1 d.
» Zamora....... 3l8n. 1)

Il4 p. 1) ¡Zaragoza... X ¡1(4

ESPECTACULOS.

Plazas e.tlrarijerat.
Lóndres, á 90 dias fecha, 50,10.—Paris, á 8 dia» 

vista, 5,20 d.
Descuento de letras al 5 por 100 anual.

MERC^EDO D E M .4D R ID .

ESTRADO POR LAS PUERTAS EL DIA 6  DE SETIEMBRE.

3106 fanegas de trigo.
520 arrobas de Imrina de id.

2300 libras de pan cocido.
133-12 arrobas de carbón.

SO vacas, que componen 34170 libras de peso. 
434 carneros, que hacen 7793 id. id.

RATAD O  PRACTICD DE CAYONOS, POR 
D. Jtaquin Montero, obra útil á todos los ayun- 

_  tamientas, á  los maestros de obras, directores de 
caminos vecinales, y  muy particularmente á los que 
quieran ingresaren la escuela de ayudantesdeobras 
públicas, creada por real decreto de 4 de febrero de 

857, y á tados los que tienen que entender en la 
construcción y  conservación de los caminos.

Se vende á 16 rs. en las principales librerías de la 
córte; en casa de su autor, calle de Yalverde, nú­
mero 3, cuarto segundo de la derecha.

AMBIO DE DOMICILIO.—EL PROFESOR, 
de lenguas, D. Clemente Cornelias, que vivia 
on la calle del Carmen, núm 55, se ha trasla­

dado á la d?l Olivo, num. 5, cuarto principa! de la 
derecha, donde continúa con sus academias de 
francés y  de inglés. Dá también lecciones parüeu 
lares de dichos idiomas, y  enseña el español á los 
estranjeros.

Z A R Z U E L A .-A  las cuatro de la tarde.—Sinfo 
nía.— Los Maggares.

A  las ocho y  media de la noche.— Sinfonía.— Ca- 
sado y soltero.~L'n pleito.— L'n caballero particular.

P LA ZA  DE TOROS.— En la tarde del m iércoles 
8 de setiembre se verificará (si el tiempo no lo im 
pide) la 15.® media corrida de toros (13 de abono.) 
Presidirá la plaza la autoridad competente.

Se lidiarán ocho toros de las ganaderías y con la» 
divisas siguientes:

Dos de la ganadería del Excmo. señor duque de 
Veragua, vecino de Madrid, con divisa encarnada y 
blanca; dos de D. Manuel García de la Puente Ló­
pez, antas de Aleas, de Colmenar Viejo, con encar­
nada y  escarolada; dos de D. Miguel Martínez, de 
Puerto de Santa María, coa encarnada y  celeste.

LIDIADORES.

P i c a d o r e s . '—Bruno Azaña y  Francisco Calderón, 
con otros tres de reserva, sin que en el caso de 
inutilizarse todos cinco, pueda exigirse que salgan 
otros.

Espadas.— Francisco Arjona Guillen (Cuchares) 
y  Cayetano Sanz, á cuyo cargo estarán la» corres­
pondientes cuadrillas de banderilleros.

El apartado de los toros se hará en la plaz.x el día 
de la corrida á las doce y  media. Los billetes para 
verle desde los balcones del corral y  toriles, se es- 
pendrán á cuatro reales, en la administración con­
tigua á las caballerizas, desde las doce en adelanta.

Se advierta al público que se usarán banderilla» 
de fuego en lugar de perros de presa para los toro» 
que no entren á varas.

Los precios de las localidades serán los mismos 
de la temporada anterior.

El despacho de billetes de la calle de Alcalá, fren­
te al café Suizo, estará abierto hoy miércoles, desde 
las diez de la mañana hasta las cuatro de la tarde, 
l/os despachos <Ie la plaza de toros se abrirán c l  dia 
de la corrida á las tres de la tarde. Se advierte que 
una vez tomados lo* billetes, TiojMKlrán devolverse 
sino en el caso de suspenderse la función.

La corrida empezará á las cuatro y  media en 
punto.

Una música tocará ant's de principiar la función 
y  en los intarm odios.

A N U N C IO S .

DEL

HERÓlCO PÜEBLO ESPAÑOL,
SUS glorias, sus fueros 

libertades;
y su»

A VELOZ.— TRASPORTES TERRESTRES Y 
marítimns entre Madrid y  los principales punto» 

Ide España, América y c l estranjero.
Nadie puede desconocer en «I diá las ventaja» que 

proporciona á la sociedad el establecimiento de una 
empresa que por medio de vapores y ferro-carriles 
se encargue del traiptorte de mercancías y equipa- 
gcs. LA  Ve l o z  s c  ha establecido para llenar esta 
necesi'lad y  projoorcionar al comercio y particula­
res la facilidad en el envió de mercancía» y  equipa- 
ges con ana prontitud y econom-’a desconocidas has­
ta el dia y que ninguna otra empresa de la misin» 
clase, ha hecho hasta ahora, como podrán enterarse 
las personas que gusten acercarse á  la administra 
cion establecida en la calle de] Prado esquinad la 
dcl Baño, núm. 15, piso bajo, en donde darán razón 
de las factorías que tiene la empresa y de los precio» 
á que se hacen los trasportes.

ECCIONES ORALES DE CLINICA QUIRUR-

fica dadas en el Hótel-Dieu de París por el 
iron Diipuytren, cirujano eu jefe. -R e o a cta - 
aas y  publicadas por una sociedad de médicos, y 

traducimis al casto laño de la última edidoD, con 
acotaciones y su correspondiente juicio crílic-o, por 
varios profesores en medicÍBa y  cinijía de estacór- 
ta.— Cuatro tom 'a en 8.* mavor.

El título de la obra y  el ñombre del autor dicen 
mas que todos lo» elogios que pudieran hacerse de 
ella. Las íiCccione» cUnicas del hombre que se ha 
elevado al primer rango de las celebridades con- 
tamportlncas no pueden menos de constituir un re- 
pert-)rio del mayor número de cuestiones importan­
tes en la einijía; y  la idea de publicarlas cofeetiva- 
mente, haciendo con ellas un cuerpo de doctrina y 
un modelo de práctica, fué sin duda un pensamiento 
M h , y su ejecncioii por el editor franres ha hecho 
on servicio notable á la ciencia, á lo» discípulos y á 
lo» práctico». Aumentando á la traducción l.as año 
taciones que exijan los adelantas ulteriores ó  la di­
ferencia de países, climas, etc., servirá de pauta 
cierta para consultar en el mayor núineM de casos.

Estos cuatro tomos (que contienen los casos prác­
ticos mas interesantes en la cirujía de los compren­
didos en las Lcrcioiicí esplicadas por el gran ciru-' 
jano de la Francia), se hallan de venta en la libre­
ría de Tieso, calle de Carretas, núm. 4 f, v en le de 
Vila, calle Imperial, núm. 7, en el ínfimo precio de 
24 rs., encuadernados á la rústica, y 32 en dos vo­
lúmenes á la holandesa. Los señores siiscritorcs 
que, por haber variado de domicilifi, no hayan re- 
c ib idoel tomo IV, p.>dran recogerlo en dicha libre­
ría, abonando por ol 6 rs.

Inscrito que sea el suficrente número de suscrito 
res, 5e p"blicará el Tratado de heriiUis ¡¡or armas d( 
fuego, del mismo llujiuytren.

Dichos cuatro tomos se remitirán á provincias in 
medi.-ítamente por el correo, fr.ancos de porte, siem 
)re que al hacer cl pedid i sc acompaño letra, li 
>ranzii, etc. de 30 r» , ó bien 64 sellos de f  -atinueo 

de cuatro cuartos, en carta al editar, dirigida 
cualquiera do las indicadas librería».

También se halla en casa del Sr. Montero cl Cua 
dro de medidas, pesas y monedas con arreglo al sis­
tema métrico decimal mandado observar por la ley 
de 19 de ju lio  de 1819.

Los pedidos se har:in á  su autor.
Las dos obras se remiten por el correo francas a 

razón de 16 rs. el libro y  5 el cuadro, mandando el

RErUTACIOX DE ERR0H E8 COKTESIDOB EX TODAS L A t  
H ISTO RIAS H ASTA EL DIA PUBLICADAS PO R  NATURA­

LES Y  e s t r a n j e r o s :

P O R  D . T O M A S  B E R T IU N  SO LER,

autor del atlas y  descripción geográfica, históri­
ca , polüica y  pintoresca de España y  sus estable­

cimientos de Ultramar.

CONDICIONES DE LA  PUBLICACION.

Esta obra constará de 80 entregas de 16 páginas, 
en 4.® español, que formarán cuatro tomo» de 300 
páginas cada uno, ilustrado» eon retratos y  graba- 
des aj'srte del texto.

Sc han repartido las entregas tercera y cuarta.
El precio de cada una será UN REAL de ve­

llón , tanto en Valencia como en las demás provin­
cias, francas de porta.

(jada dos ó  tres entregas llevarán un retrato o 
una lámina y su cubierta de color, y  al final se dará 
otra mas elegante para encuadernar la obra.

El papel será escelenta y  lo* tipo» nuevo».

LOS INGLESES TALES COMO SO N ; carácter, 
leyes, usos y costumbres del pueblo inglés, y  todsa 
sus estravagancias.— Obra onginal escrita en Lón­
dres, por D. Tomas Bertrán Soler.

Esta obra cmista de 272 jiáginas en 4.® con mu­
chos grabados.— Su precio 17 rs. vn.

UN MILAGRO Y UNA MENTIRA, historia j  
vindicación d# los maUorquincs cristiano» de estir­
pe hebrea; por el mi.smo autor.

Esta obra consta de un. tomo de 160 páginM 
en 4.®, con grabados.— Su precio, 12 rs. vn.

Los suscrítores de El O c c id e -n te  que deseen ad­
quirir estas interesantes obras , tendrán opcion a 
un 25 por 100 de rebaja en lo» precio» que quedan 
establecidos. . .

Se suscribe á las tres obras en todas_ las princi­
pales librerías del reino y administraciones de lo­
tería».

|IBLIOTECA I,ITER ARIA .— ED ITO R, LUIS 
_lGarcía.— Director, Julio Kombela.
La Biblioteca literaria publica dos tomo» todos 1«* 

meses: uno el dia 15 y otr-> el 30. Cada tomo consU 
de páginas, y  se vende al precio de 3 r». en M*- 
drid, 4 en provincias y  6 en Ultramar, ai la obra e» 
traducida, y 4, 5 y  8 respectivamentó si fiicre ori­
ginal. Las obras sueltas se venderán á 6, 7 y  10 rs. 
tomo en Madrid, provincias y Ultramar.

Obras pubíicadas. El l ’ il-ito, dos tomos,— Anéfo- 
míadel corazón, uno id .— Struenssée, dos id.—El 
Espía del gran mundo, tres id.— Dolora», del señor 
Campoamor, uno id .— El Tulipán negro, uno id.

£rt preitsa. Espatolino, de la señora Aveilaneda. 
— Acasos y  providencias, del Sr. Campoamor.— His­
torias estraordinarias, de Edgardo Poe.— El Estío, 
leyendas españolas. La Hija de su padre, de Fron 
táura.— El Pirata, de Walter Scott.

Sucesivamente sc publicarán novelas de los seño­
res Hurtado, Fernandez y  González, Alarcon, Gu- 
llon, Madrazo, Frontaura, Murgiiia, Sota, Acufi*i 
Santistaban, Becquer, García Luna y  Nombela. Al­
ternarán con las novelas españolas las de los repu 
lados novelistas estranjeros Kan-, Mussct (Pablo J 
Alfredo), Dumas, hijo.Nodier, Gozlan, Mery, Hou» 
saye. Nerval, Steme, Gauthier, Warren, liulwer, 
Vigny, Sandeau y otros de no menor reputación.

Pü.sTos DE scscRicios. En M adrid: en casa del 
editor, calle de San Bartolomé, núm. 4 ; librerías de 
D. Leocadio ímpez, calle del Carmen , núm. 29; don 
Alfonso Duran, Empecinado, núm. 3 ; D. C. Baillv- 
Bailliere, Príncipe, núm. 11 ;D . A . San Martin, Ein- 
¡>ecinado, núm. 9.

En provincias: en las principales librerías, oes* 
cribiendo directamente al editor, D. Luis García, 
calle de San Bartolomé, núm. 4, Madrid , acorap»' 
ñando libranza ó sellos sencillos de correos por valor 
de la suscricion.

En Ultramar: Manila, Srcs.Gulchard é hijos; Ha­
bana, Sr. Charlaiti y  Fernandez, calle d « l Obispo, ?  
en Puerta Rico, Sr. Guaro.

NOTAS. Primera: A lo s  señores libreros ó  co­
misionados que pid.an y  abonen diez ejemplares, »* 
les dará, ademas del II) por 100 de comisión, un® 
gratis. Segunda; La empresa de la Biblioteca admi 
nistnirá cuantas publicaciones «algan á luz sin edi 
or, previo nn convenio partieul.ircon sus autores 

traductores. Y' tercera: Los que se suscriban á 1* 
Biblioteca por el segundo semestre del año actu»! 
tendráu opcion al AÍinanaque artístico literario d* 
1859, y  á cuantas libros especi.ales publique la Bi­
blioteca para regalar á sus suscritorcsen loque resta 
de año.

OBRAS EN VER.SO Y  PROSA DE DON FRAS 
cisco Cea; con un prólogto, un juicio crítico y 
retrato del autor.— Publícalas su viuda, por gra 

cia de S. M. la Reina, y á espensas de! Estado.
Están impresas con el mayor esmero, en un vo 

lüroen de GOU p:iginas, al que acompañan un pról® 
go biográfico, un juicio critico y un escclente reír»' 
to del autor.

Véndese el tomo al precio de 20 rs. por conducta 
de la redacción de este periódico.

E d it o r  r e s f o .v s a b l b  ,  C .  E l  C o n d e  d e  M a u l »

MADRID, 1858.
Im prenta de D . Francisco D árila , 

ealie de Pisctrro núm. 3.
Ayuntamiento de Madrid




